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La Sexagésima Primera Legislatura, a través de la Comisión de Cultura, Editorial y Difusión, 
ha buscado fomentar y promover el desarrollo cultural de la entidad mediante la promoción 
de actividades y ediciones relativas al quehacer histórico, literario, social, artístico y cultural 

del estado de Zacatecas. Para esta legislatura es fundamental apoyar el talento así como los 
trabajos de los zacatecanos pues reconocemos la importancia de las investigaciones y de las 
manifestaciones artísticas.

La Sexagésima Primera Legislatura del Estado de Zacatecas, a través de la Comisión Legislativa 
de Cultura, Editorial y Difusión en esta ocasión se complace en presentar la “Memoria Histórica 
para conmemorar los 450 años del Poblamiento de Fresnillo”, la cual tiene el compromiso de 
dar difusión al quehacer histórico y festejar el cuatrocientos cincuenta años del poblamiento de un 
municipio icónico para la historia y desarrollo del estado de Zacatecas. 

Tal colectivo está conformado por historiadores, arqueólogos, maestros en escenificación y danza, 
artistas etc., los cuales fueron reunidos por Guadalupe Ortiz Bernal y Ricardo Ávila Bañuelos 
con el propósito de rescatar la historia y costumbres de Fresnillo, debido a que cada vez es más 
común  observar cómo se van perdiendo las tradiciones y los valores de la sociedad fresnillense. 
Este Colectivo busca dar cuenta de la cultura e historia del municipio, por ello, es fundamental 
conmemorar el cuatrocientos cincuenta aniversario del poblamiento en Fresnillo, que data del 
día 25 de noviembre de 1566, fecha histórica que ha de estar muy presente en los pobladores de 
dicha ciudad.

Para celebrar esta fecha el Colectivo 450 elaboró la “Memoria Histórica para conmemorar los 
450 años del Poblamiento de Fresnillo”, documento que da cuenta de estudios de diversas 
épocas que son abordados desde diferentes áreas. Los artículos que se exponen abordan temas 
sobre la historia de Fresnillo, inclinándose principalmente en el tema poblacional pero sin olvidar 
aspectos culturales y sociales de este municipio.

El documento que está por leer es una muestra de la interdisciplinariedad y del trabajo en conjunto. 
Encontrará artículos que hablan del poblamiento de Fresnillo, de panteones icónicos como el de 
Santa Teresa, de la participación de los británicos en el desarrollo económico de este municipio 
así como de la presencia de población negra, son algunos de los temas que encontrará el lector 
en este texto.

La Comisión Legislativa de Cultura, Editorial y Difusión reconoce los aportes historiográficos, 
arqueológicos, antropológicos y culturales que hacen los integrantes del Colectivo 450, nuestro 
reconocimiento a Ernesto Alonso Reyes, Ricardo Ávila Bañuelos, Enrique Barajas Pro, José 
Arturo Burciaga Campos, Alfredo Castellanos Gutiérrez, Francisco Díaz Rucobo, Elda Elías Lera, 
Smith Leopoldo Elías, Ana Monserrat Escobedo Macías, Héctor Gutiérrez Acevedo, Ana Paula 
Gómez Domínguez, José Antonio Hinojosa Solís, Brenda Ortiz Coss, Ma. Guadalupe Ortiz Bernal, 
Carmelo Pérez Domínguez, Amanda Ramírez Bolaños, Gabriela Romo Arias y Carlos Alberto 
Torreblanca Padilla. 

Esperamos que los trabajos que están por leer sean de su agrado y que encuentre la información 
que les permita acercarse un poco más a la historia de Fresnillo, Zacatecas. 

EDITORIAL

Comisión de Cultura, Editorial y Difusión de la 
Sexagésima Primera Legislatura.
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Desde el presente, recurrimos al pasado para seleccionar, 
recordar eventos y crear una imagen de lo que creemos 
que somos, construyendo así una narrativa del devenir 

histórico individual, grupal o social. De esta manera, Fresnillo 
se enorgullece de un pasado chichimeca, cuyas tribus se 
rebelaron contra los invasores enfrentándose a una aguerrida 
batalla a fuego y sangre (Powell 1985), la cual finalmente es 
ganada por los europeos apoderándose del territorio. Esta 
actitud de rebeldía ante las imposiciones se considera como 
una característica de los fresnillenses (y toda la región que 
comprendía la Gran Chichimeca). También existe la idea de 
ser emprendedores, ya que en el siglo XIX el gran esfuerzo 
realizado por José González Echeverria logró levantar en alto 
al pueblo con la reactivación minera la cual se encontraba 
abandonada. Fresnillo, entonces, es un pueblo minero 
actualmente denominado la capital mundial de la plata, de 
esta manera,  la feria local paso a ser nacional y se le conoce 
como la Feria Nacional de la Plata. En el ámbito de las artes, 
también tiene una envidiable trayectoria con personajes 
ilustres como Manuel M. Ponce, Francisco Goytia y Tomás 
Méndez, así como nuevas generaciones que han tenido 
reconocimiento en la literatura, música y las humanidades.
 Se ha hecho referencia a tiempos y personajes 
distintos, el siglo XVI se retoma a las poblaciones 
indígenas y europeas, para el siglo XIX se visualiza una 
sociedad decimonónica en el enmarcado de una naciente 
nación conocida como México independiente; y del siglo 
XX predomina la idea de la modernidad y de avances 
tecnológicos,  así como de una transición del México rural al 
urbano. Lo anterior, denota que cada periodo corresponde a 
una población distinta en creencias, costumbres y avances 
tecnológicos por señalar algunos rasgos, productos del 
devenir histórico.

Estos momentos seleccionados al azar, muestran 
la construcción de una identidad regional fincada en su 
pasado, sin embargo, esta identificación pasa por adopción 
entre las personas oriundas de la comunidad, quienes la han 
retomado sin una crítica a esa idea, lo mismo sucede con 
las personas que han llegado a integrarse a esta comunidad 
procedente de distintas regiones, razas o credos, que aceptan 
automáticamente esta concepción.

La genta llega y se asienta, entrando en un proceso 
de integración al nuevo espacio, reconoce también, historias 
que explican los acontecimientos  del lugar donde se habita. 
Los espacios comienzan a tener un sentido comunitario, y 
las personas crean una identidad común. Ante esta situación 
surge la incógnita del movimiento de personas y sus 
asentamientos, en otros términos la pregunta sería ¿Cómo se 
ha dado este proceso de poblamiento a lo largo de la historia 

de Fresnillo? Y posteriormente ¿Cómo se ha construido la 
imagen histórica de los habitantes de Fresnillo?

Para poder abordar este planteamiento, lo primero 
que debemos entender es ¿Qué significa poblar? Poblar es 
la acción y efecto de un poblamiento de es decir, el proceso 
de asentamiento humano en un lugar determinado. Este lugar 
es seleccionado por razones religiosas, económicas, sociales 
o militares entre otras. Ahora, ¿Cuándo se pobló Fresnillo?, 
ante esta cuestión, lo primero que se debe diferenciar es 
que, Fresnillo como tal, surge en el siglo XVI con el arribo 
de los primeros europeos que establecieron un asentamiento 
cerca de un manantial donde estaba un joven fresno, de ahí 
su nombre de Fresnillo. Aquí partimos la historia del antes y 
después de la aparición del pueblo de Fresnillo, ya que antes 
hubo otros poblamientos, el primero es la aparición del ser 
humano por la región que ahora conocemos como Fresnillo. 
Es aun aceptada la  idea de que el ser humano se originó 
en África, de ahí comenzó a expandirse por todo el mundo, 
hasta finalmente llegar al continente americano hace 70 mil 
años aproximadamente (Mirambell 1994:179). Las primeras 
poblaciones de seres humanos procedentes de Asia se 
extienden por todo el continente americano; en el caso de 
México, el asentamiento humano más antiguo esta datado 
en 35 mil años antes de Cristo, en el rancho La Amapola, 
en Cedral San Luis Potosí (Mirambel 1994:190). Esta nueva 
población conoce un territorio completamente desconocido, 
el cual se comienza a aprovechar para obtener sus recursos 
básicos de subsistencia, cazando grandes animales como 
mamuts y mastodontes, entre otras especies de fauna 
pleistocenica. También se aprovechó la existencia de frutos 
silvestres que crecían por las grandes planicies y sierras, la 
pesca también era practicada en las lagunas actualmente 
desaparecidas. En Fresnillo existe la hipótesis de que los 
primeros pobladores de este periodo se presentan en el 
año 10 mil antes de Cristo en la laguna de Santa Ana. Es 
aquí donde encontramos el primer momento de poblamiento 
dentro del territorio que ahora llamamos Fresnillo (Polaco 
1990, Torreblanca 1995).

El amplio territorio fue dominado por esos grupos 
de cazadores y recolectores que lo conocían perfectamente 
debido a los cientos de años ocupándolo por lo cual se le 
ha denominado la Tradición del Desierto. Es aquí donde se 
encuentra un segundo poblamiento, cuando grupos agrícolas 
incursionan en el valle por donde corre el río aguanaval, para 
comenzar a realizar sus aldeas, mezclándose con los antiguos 
pobladores creando una nueva sociedad con asentamientos 
similares a la vida aldeana de las culturas de Chalchihuites o 
del valle de Malpaso. 

LOS POBLAMIENTOS DE FRESNILLO 
EN SU DEVENIR HISTÓRICIO

Carlos Alberto Torreblanca Padilla

INAH Zacatecas
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Un tercer poblamiento prehispánico en Fresnillo se 
presenta cuando estos grupos agrícolas abandona la región, 
pasando a ser ocupado por los guachichiles y zacatecos, 
ambos pertenecientes a la gran familia de los chichimecas. 
Cambiando una vez más los patrones culturales, ya que 
se abandona la actividad agrícola y se retoma la caza 
y recolección, creándose distintos asentamientos como 
campamentos al aire libreo o en cuevas, debido al nomadismo 
estacionario que poseían.

Catalogando así, durante el periodo prehispánico, 
tres tipos de asentamientos, el primero correspondiente al 
arribo de seres humanos al lugar, posteriormente la presencia 
de grupos agrícolas y finalmente los chichimecas. Siendo el 
último el que llegó a conocer y enfrentar a los conquistadores 
europeos en el siglo XVI.

Regresando a la aparición del asentamiento de 
Fresnillo, se observa que se conformó por una población 
diversa, además de españoles, también estuvo  compuesto 
por vascos, gallegos, andaluces entre otros, además llegaron 
tlaxcaltecas, mexicas, otomís y tarascos, siendo así el 
primer asentamiento hispanoindígena de la región (Kenaston 
1978, 1979, Torreblanca 1996). Con el paso de los años 
arriban chipriotas y poblaciones negras de África, por lo 
tanto la población se vuelve multicultural e interétnica en los 
siglos XVI y XVII; lo que a su vez genera distintas formas 
de pensar y actuar. La cuenta de poblaciones se pierde en 
esta etapa ya que son tantas y tan diversas, sin embargo 
se puede identificar que para el siglo XX la población 
norteamericana que se asienta en Fresnillo, transformó a la 
ciudad con nuevos espacios al estilo americano. Sobresalen 
distintas construcciones, tanto casas habitacionales como 

las existentes dentro de la hacienda de Fresnillo, así como 
también los inmuebles de servicios, tales como el hospital 
de la compañía o las edificaciones deportivas, el Deportivo 
Nacional, donde además de los encuentros de básquetbol, 
también se organizaban los bailes tradicionales. En la 
actualidad arriban poblaciones indígenas de centro y sur de 
México quienes vienen a trabajar en los campos de cultivo, 
algunos retornan a su lugar de origen, pero otros se asientan 
con sus familias o crean nuevas familias con la población 
local. Cosa similar sucede con la población china que ha 
establecido restaurantes con la tradición del lejano oriente. 
No olvidemos a su vez la integración de la población rural 
dentro de la zona urbana de Fresnillo o viceversa, lo cual nos 
implica una dinámica poblacional de movimiento de personas 
y creencias. 

Fresnillo sigue siendo poblado y trasformado, 
solo con un análisis detenido podríamos identificar a los 
Fresnillenses o “fresnillicolas”  tradicionales y comenzar 
a distinguir las nuevas poblaciones, lo cual nos recuerda 
que la cultura es dinámica y con el devenir histórico se van 
creando nuevas narraciones entorno al pasado pero también 
nuevas tradiciones culturales de cada pueblo. Identificamos 
y definimos nuestros pasado a partir del presente, de esta 
manera seleccionamos ciertos rasgo culturales como puede 
ser el idioma, la comida o creencias, de esta manera  surgen 
nuevas preguntas como los es ¿Qué idea tiene cada etnia 
con respecto a su devenir histórico en Fresnillo? Y ¿Cuál 
es la idea que hemos aceptado entorno al poblamiento de 
Fresnillo?, con lo anterior comenzamos a explorar el devenir 
histórico de Fresnillo de una manera crítica y no solamente de 
manera informativa.
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Testimonio de Fresnillo, Zacatecas, desde el siglo XVI. En Zacatecas. Anuario de historia, pp.259-
280, Centro de Investigaciones Históricas, Universidad Autónoma de Zacatecas.

Fresnillo, Zacatecas: Población y sociedad en el siglo XVII. En Zacatecas. Anuario de historia, pp. 
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Los mamuts del Pardillo III, un sitio paleontológico en Fresnillo. En Memoria del VI Foro para la 
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Los Informantes de las 
minas del Fresnillo

Los Informantes de las minas del Fresnillo, y de las Relaciones Geográficas del año de 1585

Ricardo Ávila Bañuelos

Colectivo 450

El rey Felipe II, por real cédula del 25 de mayo de 
1577 en San Lorenzo de El Escorial, ordenó hacer 
la instrucción y memoria para la formación de las 

relaciones y descripciones de los pueblos de Indias. Estos 
informes se elaboraron en base a un folleto impreso de 50 
preguntas específicas sobre geografía, población, minería, 
flora, fauna, historia, lengua, costumbres, economía, etc. 

A inicios de 1585, con presencia del alcalde mayor y del 
escribano público en las minas del Fresnillo, se recopiló la 
información de los vecinos y mineros siguientes: Pedro de 
Medina informó de las minas de San Demetrio, Francisco Ruiz 
de las minas del Peñol, y Alonso Tabuyo, Juan de Huidobro y 
Pedro Gaitán de las minas del Fresnillo. 

Resumen
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El acervo de la Biblioteca de la Real Academia de la 
Historia, en Madrid, España; alberga una importante 
colección documental, bibliográfica y conjunto de 

mapas, con información  histórica de la época antigua y 
moderna en los diferentes ramos de la vida social, política, 
religiosa y cultural de España. Los documentos relativos a 
los informes de la conquista y colonización del Nuevo Mundo 
son parte de esta colección, específicamente sobre las 
Relaciones Geográficas de la América del Norte, y de interés 
en particular, para este artículo, los informes de las minas del 
Fresnillo, que incluyen información de la población, territorio, 
historia, minas, comercio, lenguas, etc. (BRAH, 1585).

    Francisco del Paso y Troncoso,  eminente investigador, 
antropólogo, historiador, profesor de náhuatl y director del 
Museo Nacional de Arqueología, Historia y Etnología de la 
Ciudad de México (1889-1891); recopiló fuentes documentales 
y códices, durante su estancia en Europa al formar parte de 
la Comisión Mexicana en la Exposición Histórica Americana, 
con motivo de conmemorarse el cuarto centenario del 
descubrimiento de América, en Madrid, España, en 1892. En 
su estancia por España, formó parte de los miembros de la 
Real Academia de la Historia de España. (Comas, 1969). En 
su obra “Los papeles de la Nueva España” (1906), en el tomo 
VIII, que no se llegó a publicar, están contenidos los informes 
de las minas del Fresnillo de 1585, y de otros documentos 
del siglo XVI (Carrera, s/f). La transcripción de las Relaciones 
Geográficas, fue realizada por el paleógrafo José Joaquín 
Gómez y Ramírez a quien empleó Francisco del Paso y 
Troncoso para esta tarea (Acuña, 1988, p. 100).  Estos 
documentos fueron publicados por primera vez en 1947 por el 
investigador y editor Luis Vargas Rea (1947a),  imprimiéndose 
tan solo cien ejemplares en forma de cuadernillo. Otros autores 
que han publicado sobre las minas del Fresnillo, haciendo 
referencia a los documentos recopilados por Del Paso y 
Troncoso, están: Monte R. Kenaston (1978) antropólogo 
americano, en su folleto, TESTIMONIOS DE FRESNILLO, 
ZACATECAS, DESDE EL SIGLO XVI; Augusto Isunza Escoto 
(1981), cronista de Fresnillo, lo aborda en su publicación,  
FRESNILLO MONOGRAFÍA E HISTORIA GRÁFICA; Carlos 
Stephano Sierra (1988), en su libro FRESNILLO Histórico y 
Anecdótico; Valentín García Juárez (sin fecha) en su folleto 
ERRORES Y VERDADES QUE SE HAN DICHO Y ESCRITO 
SOBRE LA SUPUESTA FUNDACION DE FRESNILLO, y en el 
libro RELACIONES GEOGRÁFICAS DE SIGLO XVI: NUEVA 
GALICIA, que fueron publicadas por el editor e investigador 
René Acuña (1988).

    En el verano de 2008 tuve la oportunidad de asistir a 
un seminario de paleografía convocada por la fundación 
Sánchez-Albornoz con sede en Ávila, España, a cargo 
del Catedrático José Manuel Ruiz Asencio y su equipo 
de colaboradores, impartido en las aulas del monasterio 
Dominico de Ávila. La cercanía de esta provincia con la 
ciudad de Madrid, me permitió realizar algunas visitas a la 

Biblioteca de la Real Academia de Historia, en donde pude 
consultar de manera directa los documentes referentes a 
los informes de las minas del Fresnillo del año de 1585. La 
curiosidad y ansiedad aumentó al tener los documentos entre 
mis manos, poco a poco empecé a observar detenidamente 
cada una de las formas y trazos del tipo de escritura de 
los informantes que habían elaborado estas relaciones. Al 
examinar el estado y condición de los documentos, la calidad 
del papel y el colorido de la tinta, tomando en cuenta la fecha 
de elaboración a más de cuatrocientos años de distancia, me 
fue grato encontrar aceptable todo este conjunto documental, 
cuyo contenido guarda la información de las descripciones 
y testimonios de los primeros mineros y pobladores de las 
minas del Fresnillo y San Demetrio, que forma parte del 
orígenes e historia de nuestros pueblos. 

Los informantes de las minas del Fresnillo

Después de los descubrimientos de las minas de San Martín, 
Sombrerete y Nieves en el territorio Norte de la Nueva 
Galicia, durante la segunda mitad del siglo XVI, un grupo de 
prospeccioncitas en busca de minerales, descubrieron las 
minas del Peñol el 16 de septiembre de 1566, entre ellos 
se encontraban Francisco de Ocampo, Alonso González, 
Jácome Chafín, Gómez de Fletes, Juan de Ladera y otros 
más. Al saber la noticia de este descubrimiento, vinieron de 
las minas de Zacatecas Antonio del Valle, Pedro de Medina, 
Diego del Castillo y Juan Royón, quienes al no dar con estas 
minas del Peñol y ya de regreso a Zacatecas, exploraron 
un pequeño cerro que se encontraba entre una cañada, 
descubriendo minerales con buena cantidad de plata, y le 
pusieron el nombre de minas de San Demetrio por haberse 
descubierto el día 8 de octubre de 1566. Al no contar con 
agua los exploradores de las minas del Peñol, decidieron 
buscar por los alrededores, enterándose del descubrimiento 
y riqueza de las vetas de San Demetrio, al continuar con la 
búsqueda de agua, localizaron unos pequeños manantiales 
a posca distancia de un cerro conocido como de Proaño, al 
explorarlo encontraron algunos minerales, y al ensayarlos 
sacaron plata de buena ley, al tomar minas, fueron llegando 
más personas; así el 25 de noviembre de 1566, día de Santa 
Catalina comenzaron a poblar y construir viviendas cerca 
de los ojos de agua, en donde se encontraba un pequeño 
fresno (Acuña, 1988, p. 110); en los siguientes años un 
número importante de mineros, comerciantes y trabajadores 
indígenas aleados, llegaron a establecerse en este distrito 
minero, contando con 40 vecinos españoles establecidos 
en las minas de Fresnillo y San Demetrio en 1572 (Enciso, 
2008).   

    Los primeros pobladores que encontraron y examinaron 
los minerales del Fresnillo fueron Alonso González de origen 
portugués,  Jácome Chafín de la isla de Chipre y Pablo de 
Torre de Castilla; después llegaron Pedro Gaitán, Gaspar de 
Espinosa, Francisco de Ocampo, Gómez de Fletes, Alonso 

Introducción
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Tabuyo, Juan de Huidobro, Alonso de Alarcón, Gaspar 
Manso, Antonio de Valdenebro, y otros como Francisco Ruiz. 
(Acuña, 1988, pp. 110, 116, 119 y 127).

    Fresnillo tuvo dos funciones importantes en la colonia, 
una como real de minas y otra como presidio, este último se 
estableció para proporcionar protección a quiénes poblaron 
y transitaron por los caminos de esta región. Los centros 
mineros constituyeron la empresa más importante para la 
corona española, sobre todo los de la Nueva España, por lo 
que se tenía que  proteger la producción y el envío de la plata 
a España, convertida en la parte hegemónica de la economía 
novohispana. Para ello, los mineros de pocos recursos al 
no contar con otro capital que sus minas, negociaban con 
mercurio y sal, y, con los dueños de las estancias agrícola 
y ganadera más cercanas los abastecieran de todos los 
productos necesarios  a bajo costo, para continuar con la 
explotación de las minas, y seguir produciendo la plata.

    Alonso Tabuyo vecino y minero de Fresnillo, mencionó 
que en 1585 había 30 vecinos españoles, diez haciendas 
de producción de plata (Acuña, 1988, p. 116) por fundición, 
azogue y cebo, estos métodos están descritos por Langue y 
Salazar en su diccionario de términos mineros (1993). Los 
trabajadores de las minas eran en su mayoría de origen 
mexicano, tarasco y tecuexe; los naturales del territorio norte 
no se dejaron someter fácilmente al trabajo de las minas 
y haciendas de beneficio, fueron grupos seminómadas, 
cazadores-recolectores de animales y frutos silvestres, 
buenos guerreros, diestros con el arco y la flecha, a quienes 
los otros grupos denominaron peyorativamente chichimecas 
(Powell, 1996).

     Los informantes de las minas del Fresnillo, además de 
ser mineros eran dueños de estancias agrícolas y ganaderas, 
comerciantes de diversos productos que compraban de 
los pueblos que entregaba tributo a la Corona, fiadores 
y compradores de azogue y sal, que utilizaban en las 
haciendas de beneficio, miembros de cofradías, mayordomos 
de la iglesia, familiares de Santo Oficio, etc.… La información 
referente a los informantes de las minas del Fresnillo  y el 
distrito, es la siguiente: 

Pedro de Medina

Algunos de los principales datos acerca de la procedencia de 
Pedro de Medina se mencionan en expediente enviado por 
la Inquisición de México a la Inquisición de Sevilla con fecha 
de 29 de abril de 1576, informando lo siguiente: “Pedro de 
Medina vecino y minero en el real de San Demetrio, natural 
de la ciudad de Sevilla, nacido y criado en la iglesia de Santa 
María la Mayor en la carretería donde viven los toneleros entre 
la parte del canal y el pasaje de los barros. Sus padres Pedro 
Sánchez Asturiano y Francisca de Medina”. No menciona 
los nombres de los abuelos paterno, solo que su padre iba 
y venía de las Indias y murió en la mar, después la viuda se 
casó nuevamente y no se menciona el nombre del segundo 
marido de Francisca de Medina. Los abuelos maternos fueron 
Pedro Martín del Real de oficio tonelero e Isabel de Medina. 
Juan de Unceta, vecino de su pueblo, dijo haber conocido a 

Pedro de Medina de joven a los 14 ó 15 años, y que había 
aprendido el oficio de platero con su tío  Beltrán, luego se 
enteró de que se había ido a la Nueva España y se estableció 
en Zacatecas (AGN, 1576).

    El 8 de octubre de 1566, Pedro de Medina fue uno de 
los descubridores de las minas de San Demetrio, se casó 
con Margarita Covarrubias. Sus hijos fueron Francisco 
Medina Covarrubias, Alguacil Mayor en 1616 y 1619, casado 
con María Aguilar; Pablo Medina Covarrubias, casado con 
Catalina Venegas. Esta familia de los Venegas era la red más 
extensa, incluyendo por lo menos 14 familias de importancia y 
entre las que se encontraban los apellidos de los fundadores 
y pobladores de estas minas del Fresnillo y San Demetrio, 
Medina, Ruíz y Tabuyo.  (Acuña, 1988), (Kenaston, 1979), 
(ANSPF, 1612-1634).

    La familia Medina poseyó la hacienda de San Pedro de 
Río de Medina, y tenían haciendas de beneficio por fundición 
en Fresnillo y San Demetrio. Margarita Covarrubias ya 
como viuda de Pedro de Medina, dio en arrendamiento una 
hacienda que tenían en San Demetrio, para beneficiar plata 
por fundición  con  todo lo necesario (AEHZ, 1608), la estancia 
agrícola y ganadera de mediana  extensión localizada a 
las afluentes del Río Grande, contaba con un ingenio para 
beneficiar plata por el método de fundición, los minerales 
beneficiados provenían desde las minas del Mazapil (Mota, 
1605, p. 174).

    Pedro de Medina elaboró el informe de las minas de San 
Demetrio el primero de enero de 1585, ante la presencia 
del alcalde mayor Alonso de Mesa y el escribano público 
Francisco Beltrán. Al hacer referencias a las minas de San 
Demetrio respondió a la primera pregunta lo siguiente:  “En 
el nuevo reino de Galicia, ocho leguas de las minas de los 
Zacatecas al poniente dellas, como se camina a las minas de 
Sombrerete y villa de Llerena, y a las minas de San Martín, 
en Ocho días del Mes de octubre del año de mil y quinientos 
y sesenta seis años, descubrimos las minas de San Demetrio 
Antonio de Valle y Pedro de Medina, Diego del Castillo y Juan 
Royón.” (Acuña, 1988, p. 103).

    A la segunda pregunta dijo: “Salimos los d[ic]hos cuatro 
compañeros de las minas de los Zacatecas en busca de 
minas, con cierta noticia. Y, no tomando bien el camino y orden 
de la d[ic]ha noticia que llevábamos, erramos el camino y fue 
causa, ordenándolo así Dios, que descubriésemos las minas 
de S[an] Demetrio en un cerro de mediana altura. Pusímosle 
por nombre S[an] Demetrio por se haber hallado en tal día, 
que [e]s a los dichos ocho de octubre.” (Acuña, 1988, p. 103).

    Sobre la población de las minas del Fresnillo, Medina 
mencionó “…la causa de llamarse del Fresnillo es porque, 
antes que se poblasen las d[ic]has minas y pueblo, se llamaba 
aq[ue]l paraje el Fresnillo, porque estaba un fresno pequeño 
en el camino que pasa por allí junto para ir a Sombrerete y 
San Martin. Y junto al dicho fresno se hacía noche y jornada 
por estar de allí, las minas de los Zacatecas, [a] ocho leguas, 
camino de un día.” (Acuña, 1988, p. 104).
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Francisco Ruíz fue vecino y minero de las minas del Fresnillo, llegó al 
poco tiempo de haberse descubierto, compró minas en el cerro del 
Proaño,  y con su capital las mantuvo en operación, ya que la gente que 

las había ocupado no tenían la posibilidad de mantenerlas en  actividad por 
los gastos que esto ocasionaba. Así Francisco Ruíz se enraízo en este lugar 
y emparentando con la familia Venegas, subsistiendo el apellido de su familia 
por varias generaciones, algunas de las familias con las que unió lazos estaba 
Juana León casada con Bernabé Ruiz; no se puede precisar el parentesco 
entre los Ruiz, pero Ana Ruiz era casada con Pedro Valle. Otra Ana Ruiz, 
aparece casada con Juan Venegas, un escribano público de Fresnillo de 1610. 
Y Alonso Ruiz, fue Alguacil Mayor en 1626, se había  casado con Jerónima 
Tabuyo. (Acuña, 1988), (Kenaston, 1979),  (ANSPF, 1612-1634).

    Francisco Ruiz siendo vecino y minero en las minas del Fresnillo, elaboró el 
informe de las minas del Peñol, el 15 de enero de 1585. En la primera respuesta 
dijo lo siguiente:

“…Descubriéndose las minas del Peñol en diez y seis de septiembre de 
mil quinientos y sesenta y seis años, por Francisco de Ocampo, Alonso 
Gonzalez, Jaácome Chafín, Gómez de Fletes, Juan de Landeras y otros 
compañeros. Y, a la fama de las dichas minas, vinieron, de las minas de 
los Zacatecas, Antonio del Valle, Pedro de Medina, Diego del Castillo y 
Juan Royón, y, no acertando con las dichas minas del Peñol, volviéndose 
a su casa, descubrieron un cerro de minas de plata muy rico, y púsole al 
pueblo san Demetrio por haber descubierto en este día…” (Acuña, 1988: 
pp. 109 y 110)

    

A la segunda pregunta referirse al origen del nombre del real del Fresnillo lo 
siguiente:

“…Llámase Fresnillo por un fresno que estaba en un arroyo seco antes 
de llegar a él; y, como digo, está poblado a un cuarto de legua, en una 
manera de hoya con dos manantiales de agua y, cavando dos estados, 
se saca agua; es un poco gruesa…” (Acuña, 1988, p. 111).

Francisco Ruiz
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Alonso Tabuyo natural de Zamora España, nació entre el año de 1534, 
hijo de Antón Tabuyo y María Lozana de Ocampo, sus abuelos paternos 
son Alonso Pérez Tabuyo e Isabel Hurtado, y sus abuelos maternos Ana 

Lozana y Diego de Ocampo, todos de Zamora y considerados por cristianos 
viejos. Antón Tabuyo formó parte del Consejo de hijosdalgos de Zamora, 
haciendo uso de las libertades y preeminencias de su nobleza;  por parte 
de la familia materna fueron considerados personas principales, caballeros, 
hijosdalgo. (AGN: 1572).

   En 1585 Alonso Tabuyo dijo ser vecino de las minas del Fresnillo, fue dueño 
de partes de minas en compañía de Antonio de Valdenebro en la mina del 
Santo Domingo, y fue uno de los pocos mineros que pudieron mantenerse en 
la actividad estas minas, al transferirlas a sus heredando. Sobre el porqué, se 
le había dado el nombre de Fresnillo, menciona lo siguiente: 

   “El nombre q[ue] tiene estas minas es las del Fresnillo; llamóse ansí por un 
árbol frenillo q[ue] está [a] poco más de media legua, en el camino q[ue] pasa 
de las minas de los Zacatecos a las de San M[art]ín, q[ue], antes q[ue] se 
poblasen, los carreteros y pasajeros, porq[ue] había allí agua, hacían jornada 
y paraban allí, y llamaron al paraje el agua del Fresni[llo]. Después de esto, el 
año de mil y quinientos sesenta y seis a[ñ]os, en un cerro q[ue e]stá a media 
legua de este arroyo, junto al camino que pasa  a San M[art]ín, se descubrieron 
minas de plata… Y, por respe[c]to a estar junto al d[ic]ho arroyo y árbol del 
fresni[ll]o que tengo dicho, se llamó y llama la población las minas del Fresnillo.” 
(Acuña: 1988, p. 116)

El 30 de julio de 1572, el señor inquisidor Dr. Moya de Contreras, después 
de haber visto la información de la limpieza de sangre de Alonso Tabuyo, le 
nombró por familiar del Santo Oficio de las minas del Fresnillo. (Quiñones, G, 
2013). Dentro de los herederos de Alonso Tabuyo están las hermanas Jerónima  
y Ana, casadas con Alonso Ruiz y Juan de segura, de manera respectiva, y 
Alonso Tabuyo casado con una de la familia  Valdecañas (Kenaston, 1979).

Alonso Tabuyo
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Juan de Huidobro o Juan de Huidobro de Jestos, 
presentó en 1565 la plata ante los oficiales 
reales de Zacatecas, por encargo de algún 

minero: 643 marcos para diezmar; 3,452 marcos de 
los que pagó 340 marcos, 6 onzas y 2 reales de 
plata de diezmo, y 33 marcos, 4 onzas y 3 reales de 
plata por fundición en 1579; y 10 marcos de plata en 
1583. Para 1566, fue Mayordomo de las Cofradías 
del Santísimo Sacramento y de Nuestra Señora de la 
Concepción de Zacatecas, junto con el minero Ruy 
García de Ortega; en el mismo año, fue registrado 
también como vecino o residente en Fresnillo, fue 
Mayordomo y depositario del Cabildo, entre 1577 y 
1580; además, mayordomo de la iglesia mayor de 
Zacatecas, en 1579 y 1580, elegido el 17/06/1579 
y reelegido, el 01/01/1580, como depositario de las 
penas de Cámara en Zacatecas, en1572. Estuvo 
como fiador de azogue ante los oficiales reales de 
Zacatecas de las siguientes personas: En 1576, 
para la hacienda de minas de los hijos, menores de 
Juan de Tolosa, difunto, 30 quintales de azogue. En 
1576, de Ruy García de Ortega, a quien le dieron 
12 quintales de azogue para su hacienda. Huidobro 
metió a la Caja Real de Zacatecas por adeudo de 
azogue las siguientes cantidades: 21 marcos, 3 
onzas y 4 reales de plata quintada, de  Cristóbal 
Hernández en 1577; 4 pesos de oro común a la Caja 
de Zacatecas por pleito que tuvo con un  Castro, 
en1579; 48 marcos, 1 onza, 4 reales y 6 granos para 
esta Real Caja, en 1579; del adeudo de 2 quintales 
y 8 libras de azogue, para la hacienda de minas de 
Gaspar de Ortega, difunto. Huidobro también había 
desempeñado otras actividades diferentes como 
mercader: En 1577, compró en pública almoneda, 
799 fanegas de maíz y 428 pollos, de los tributos 
de los naturales de Nochistlán, Teocaltiche y 
Mexticacán. Levantando el inventario de los papeles 
de Miguel Corral de Ahumada, residente en las minas 
de San Martín, difunto en 1577; fueron incluidas 
dos cartas misivas de Juan de Huidobro. Como 
comprador  y fiador de sal. Juan de Huidobro pagó 
a la Caja de Zacatecas las siguientes cantidades: 
En 1578, pagó con una escritura de 500 pesos de 

oro común, de que fue fiador Diego López 1,000 
fanegas de sal del Peñol Blanco, para el beneficio 
de la hacienda de minas de Gaspar de Ortega. Fue 
fiador en 1579 de una escritura de 375 pesos de oro 
común, con que Lucas Moreno pagó, 750 fanegas 
de sal de Santa María, para la hacienda de Alonso 
de Mesa; en esa misma ocasión fue fiador de Lucas 
Moreno, con escritura de 375 pesos de oro común, 
se pagaron 750 fanegas de sal del Peñol Blanco; 
en 1579 fue fiador de una escritura de 300 pesos 
de oro común con la que María Prieto, pagó 600 
fanegas de sal de Santa María para su hacienda; 
además, fue fiador de una escritura de 200 pesos de 
oro común, con que esta señora pagó 400 fanegas 
de sal del Peñol Blanco para su hacienda; en 1579, 
se pagaron, 59 pesos y 4 tomines de oro común por 
ciertas herramientas e insumos que se le compraron 
para la salina del Peñol Blanco. Describiéndose 
como vecino y minero de las minas del Fresnillo, el 
20 de enero del año de 1585 redactó una parte de 
la Relación geográfica de estas minas. Receptor de 
alcabalas, probablemente en Zacatecas, con deuda 
a Caja Real de 372 pesos de oro común, según la 
lista elaborada por Pablo de Torres, en marzo de 
1585. (Hilerkuss, 2006).

    En su informe Juan Huidobro minero y vecino de 
estas minas, quien en asociación con otros mineros 
tuvo participación en algunas de las minas en el 
cerro de Proaño y en las minas de San Demetrio, 
refirió sobre el nombre de las minas del Fresnillo 
respondió lo siguiente:

 “A estas minas llaman las minas del Fresnillo, a 
causa de que, en un arroyo que baja de la sierra, 
está, junto a este real, un árbol fresno pequeño 
que, por haber agua junto a él y estar en medio del 
camino que pasa a las dichas minas de San Martín 
y de Sombrerete, hacían noche y jornada los que 
caminaban a las dichas minas de San Martín y, de 
ellas, a las de Zacatecas; y de esta causa, como 
jornada conocida en general, le pusieron el Fresnillo, 
así se le nombra hasta hoy”. (Acuña: 1988, p. 120).

Juan de Huidobro
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Minero y comerciante, al parecer llegó al norte de la Nueva Galicia en 
1564 o poco antes, junto con Gaspar Manso, Antonio de Valdenebro, 
Alonso de Alarcón, Alonso González, Pablo de Torres y otras personas; 

Pedro Gaitán fue descubridor y poblador de las minas de Fresnillo, a finales 
de 1566 o en los primeros días del año siguiente. Pedro de Gaitán le había 
prestado 39 pesos de oro común al cura Luis Ponce de Esquivel, establecido 
en las minas de Santa María de las Nieves en julio de 1581, pero fallecido 
en ese mismo mes y año en las minas de Zacatecas, y le quedó a deber esa 
cantidad, la cual logró cobrar Pedro Gaitán de los bienes del difunto cura Luis 
Ponce de Esquivel hasta julio de 1586. Por otra parte fue depositario de penas 
de Cámara de las minas de Fresnillo, en el tiempo en que Pedro de Vergara 
era alcalde mayor en ellas; el 15 de enero de 1583 metieron a la Caja Real 
de Zacatecas, el dinero de las penas que este último estaba aplicando. Un 
día antes, presentó ante los oficiales reales de Zacatecas, 425 marcos de 
plata para diezmar; el 18 de junio de 1587, para el mismo efecto presentó, 315 
marcos y 4 onzas de plata. El 7 de febrero de 1585, en las minas de Fresnillo, 
el alcalde mayor Alonso Alcaraz de Mesa, le encargó redactar una información 
sobre el real, el documento forma parte de la Relación geográfica de las minas 
del Fresnillo. (Hilerkuss: 2000).

    Pedro Gaitán fue uno de los primeros pobladores de las minas del Fresnillo 
a finales de 1566, así como vecino, minero y comerciante de estas minas, 
mencionó sobre el origen del nombre de las minas del Fresnillo en su informe 
lo siguiente: 

“Y  llamase el Fresnillo, por un fresno que [e]staba en un paraje como [a] media 
legua de estas mi[n]as, y por ir los descubridores a buscar agua en el arroyo 
donde estaba el fresno; y hallando agua en el d[ic]ho arroyo, y por no haber 
otro árbol sino aquél, por eso le pusieron el Fresnillo”. (Acuña: 1988, pp. 126 
y 127).

Pedro Gaitán
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FIGURAS:

*Todas las figuras, son copias de los documentos de los informes de las minas 
del Fresnillo del año de 1585,  que se encuentran resguardados en la Biblioteca  
de la Real Academia de Historia, en Madrid, España, bajo la signatura 
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Figura 1: Primera foja de los informes de las minas del Fresnillo. 

Figura 2: Impreso del cuestionario de las relaciones geográficas del año de 
1584.

Figura 3: Manuscrito del informe de Pedro de Medina, las minas de San 
Demetrio. 

Figura 4: Manuscrito del informe de Francisco Ruiz, las minas del Peñol.

Figura 5: Manuscrito del informe de Alonso Tabuyo, las minas de Fresnillo I.

Figura 6: Manuscrito del informe de Juan de Huidobro, las minas de Fresnillo II.

Figura 7: Manuscrito del informe de Pedro Gaitán, las minas de Fresnillo III.
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El objetivo principal de esta investigación giraba en torno 
a  exponer evidencia que nos demostrara la existencia 
de población inglesa en Fresnillo durante el siglo XIX. 

Pero ¿Por qué creer que existió un sector poblacional de 
descendencia británica en el mineral freníllense? Pues bien, 
esta hipótesis surge a partir de un previo análisis sobre el 
desarrollo industrial minero en Fresnillo durante dicha época, 
como se explicará más adelante. La tecnología de arranque 
para la  etapa de industrialización en el municipio fue de 
procedencia inglesa, por lo que se creyó que era posible inferir 
que existió cierto sector de la población que tuvo que emigrar  
de Inglaterra a Fresnillo para el manejo,  instalación, operación 
y  manutención  de dicha tecnología.  Conforme  avanzó la 
investigación los resultados que demostrarían la presencia de 
una densa  población inglesa se vieron reducidos, ya que, 
más que encontrar un número considerable de miembros 
con descendencia inglesa, sólo se obtuvieron unos cuantos 
nombres mencionados en un libro de contabilidad propiedad 
de la Compañía México-Zacatecana y  en una importante 
carta escrita en 1839 por un capitán de Cornwall.

Antecedentes.
Previo a presentar los datos que demuestran una pequeña 
pero significativa presencia de población inglesa, se considera 
pertinente exponer brevemente algunos antecedentes del 
principal motivo que los trajo hasta estas tierras, es decir, la 
minería y la tecnología de vapor Cornish.

La tecnología Cornish como su nombre hace referencia, tiene 
sus antecedentes en el condado de Cornwall, Inglaterra. 
Cuya explotación minera tenía un referente en común con las 
condiciones de las minas de Fresnillo; los problemas para el 
desagüe de los tiros. 

Las faenas de desagüe en Cornwall comenzaron a mejorar 
debido a la implantación de la tecnología de vapor que 
recién comenzaba a desarrollarse, gracias a las primeras 
máquinas de bombeo creadas por Thomas Newcome y que 
posteriormente James Watt se encargaría de perfeccionar.

El perfeccionamiento de la tecnología de vapor, aunado al 
interés de los inventores locales, sería el detonante para 
que Cornwall se diera a conocer en gran parte del mundo, a 
través de su tecnología, sus personajes y su compromiso con 
las labores mineras.

Se ha considerado al condado como clave para la producción 
y abastecimiento de metales en toda Europa, así como 
sus aportaciones para mejorar las técnicas de explotación 
minera alrededor del mundo. Entre sus grandes forjadores 

se encuentran Richard Trevithick, inventor de la primera 
locomotora; HumphryDhabi, autor de la lámpara de seguridad 
y descubridor del óxido nitroso; y William Bickford, quien 
inventó el fusible.  Los cornish o cornishman han sido 
considerados los mejores mineros del mundo. Incluso, 
mediante agencias “oficiales” que existían en Cornwall, se les 
convocaba a emigrar a diferentes países y dedicarse a los 
trabajos de explotación de la tierra. Así llegaron a Australia, 
Sudáfrica, Sri Lanka, Brasil, Chile, Estados Unidos y México, 
desde 1815 hasta las primeras décadas del siglo XX (Suarez, 
2012:62)

Hacía el año de 1775, Richard Trevithick se asocia con la 
Harvey &Co, como parte del equipo de la instalación de una 
máquina de Newcomen de segunda mano en una mina en  
Dolcoath.

 A finales del siglo XVIII la Harvey & Co. y la CornishCopper Co. 
poseían instalaciones en el oriente de Hayle donde se fundía 
cobre y posteriormente hierro, (imagen 1)  Ambas empresas 
fueron rivales por más de un siglo, esto principalmente 
al hecho de que tenían que compartir el muelle donde 
desembarcaban sus productos, finalmente el 10 de diciembre 
de 1867 la Harvey & Co. compró la  CornishCopper Co. Y de 
esta forma también obtuvieron el control total del puerto de la 
ciudad de Hayle. 

Presencia Británica en el desarrollo 
social y económico de Fresnillo 

Zacatecas, siglo XIX.
Ana Monserrat Escobedo Macías. 

Egresada de la Unidad Académica de Antropología, UAZ.
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La compañía Harvey tuvo grandes logros, tanto en la 
producción como la distribución de su maquinaria de tipo 
Cornwall, pero mejorada con una válvula de doble golpe 
para los grandes motores de bombeo, construyó dos de las 
3 máquinas de vapor más grandes del mundo que, para ese 
entonces pertenecían al gobierno Holandés, también elaboró 
cascos de hierro remolcadores de vapor que fueron usados 
en el río Rhin.

Harvey & Co cesó  sus trabajos de fundición, mantenimiento y 
el astillero entre 1903 y 1904, para  1957 la empresa compró 
la maderera comercial Fox, Stanton& Co. y también comenzó 
a vender el combustible de calefacción. 
La expansión tecnológica y comercial de la Harvey & Co 
fue trascendental, no solo en territorio europeo, si no en 
América latina,  llegando a múltiples destinos tales como,  
Bolivia, Brasil, Chile,  Cuba , México y Perú,(imagen 2),esto 
implicaba no solo el envío de herramientas y maquinaria, 
también se trasladaban considerables cantidades de 
técnicos, maquinistas y obreros del Condado de Cornwall. Tal 
y como se representa en la siguiente imagen, cuyo propósito 
es hacer notar por medio de  algunas  marcas un porcentaje 
de la cantidad de personal capacitado para eldesempeño de 
las labores mineras.

Como podemos apreciar mediante los círculos proporcionales, 

México ocupa el primer lugar en migración de individuos 
procedentes de Cornwall, sin embargo dentro de territorio 
mexicano, el lugar que tuvo la mayor ocupación de ingleses 
durante este periodo fue la mina de Real del Monte en 
Pachuca Hidalgo.

Hablando de forma general sobre Real de Monte se puede 
afirmar que fue el primer centro minero mexicano en poseer 
la tecnología Cornish, puesto que sus antecedentes arrojan 
fechas de manejo de maquinaria de vapor hacia el año 
de 1826, cabe destacar que la compañía fue conformada 
principalmente con capital inglés, ya que rápidamente se 
trasformó en un lugar redituable para los inversionistas 
europeos, muchos emigraron hacia el poblado de Real del 
monte, estableciéndose y perpetuando algunas costumbres 
de origen británico, tanto en aspectos gastronómicos, 
deportivos y arquitectónicos. 

Los primeros registros de inversión extranjera en Fresnillo 
datan del año de 1824, fecha en la que el gobierno del Estado 
de Zacatecas intentaba reanudar las actividades mineras, 
después de un largo litigio  con el Marqués de Amarillas y el 
Sr. Manuel Aldaco, quienes se rehusaban a ceder el derecho 
de propiedad  de las minas al gobierno estatal. Una empresa 
de capital inglés llega a una negociación con el Gobierno 
de Zacatecas y forman la “Compañía Minera Mexicana”, sin 
embargo, debido a que los derechos de propiedad seguían 
en disputa, la compañía inglesa nunca entro en labor, pese a 
que sí se realizaron inversiones monetarias.

Cuando el gobierno de Francisco García Salinas entró en 
vigor (1829-1834) se da a la labor de recuperar planos y 
documentos de las minas de Fresnillo. El 23 de agosto de 
1833 el Congreso dictó un decreto autorizando al gobernador 
la compra en Londres de dos máquinas de vapor de cincuenta 
y cinco pulgadas, que se usarían para el desagüe de los tiros 
(Isunza 1959: 29). La encomienda para la adquisición de esta 
tecnología fue puesta en manos de los ingenieros ingleses 
Roberto Auld y JhonBuchan, ayudados en Londres por Don 
Diego N. Colquon.

En julio de 1834, estos ingenieros se dan a la labor de redactar 
el Informe sobre las minas de Fresnillo cuyo contenido 
se basa en descripciones geológicas, ambientales, datos 
poblacionales, demografía, productividad y antecedentes de 
propietarios de los terrenos y compañías. Este texto sería uno 
de los 4 principales que hacia el año de 1883 conformarían 
el Bosquejo de las grandes e históricas minas del cerro 
de Proaño. El encargado de la compilación fue ingeniero 
americano B. Silliman a solicitud del señor Manuel Darqui, los 
señores Ortega, Landa y Escandón. (Stephano, 1988)

Algunas fuentes históricas plantean que durante el año 
de 1835 las minas de Fresnillo estaban bajo diferentes 
administraciones, por una parte, Isunza menciona que 
estaban bajo el resguardo de  una compañía Inglesa cuyo 
directivo principal era González Echeverría; Amador y 
Mendizabal mencionan que las labores de minería en fresnillo 
estaban bajo la dirección de la Compañía Aviadora Mexicana 
Zacatecana, cuya creación fue idea de Antonio López de 
Santa Anna y que sus inversionistas eran exclusivamente de 
capital nacional, cuyo funcionario principal en Fresnillo era 
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el señor Narciso Anitúa, encargado de la edificación de la 
Hacienda Nueva, por otra parte, se menciona en el Bosquejo 
de las grandes e históricas minas del cerro de Proaño en 
Fresnillo Zacatecas que  las minas se rentaban a la Compañía 
Zacateco Mexicana.

Llegaron los ingleses…
La tecnología Cornish llegó a Fresnillo en 1836 y es José 
Gonzales Echeverría, quien las recibe y autoriza ponerlas en 
funcionamiento, hacia diciembre del mismo año se  culmina la 
construcción de la primera casa Cornish en el tiro de Beleña.
Sobre este tiro, los ingenieros  ingleses Auld y  Buchan, 

redactaron lo siguiente: 
“el tiro de Beleña es quizá el más bien situado para el uso 
de las máquinas de vapor. En este parece que el agua 

fluye libremente y puede extraerse de menor profundidad y 
los carretones de leña pueden descargar en la “bocamina”. 
Los numerosos edificios que ahora sirven de establos, los 
tejavanes de los malacates, etc., pueden utilizarse como 
cobertizos, talleres y albergues para los operadores de las 
máquinas y las bombas” (Auld y Buchan 1834 en Stephano, 
1988:27)

Se le encarga al ingeniero Francés Julio Doy, la construcción  
de 100 tahonas en la llamada Hacienda Nueva (imagen 3),  
cuyas labores de construcción concluyen en el año de 1843 
bajo la dirección de Narciso Anitúa.
De acuerdo con la descripción del ingeniero Frances Saint 
Claire Duport, contenida en la compilación realizada por  el 
Sr. Silliman, se menciona que la Hacienda Nueva (imagen 4) 
está conformada por un enorme patio cuya capacidad es de 
“64 tortas” el equivalente a 3,840 toneladas, en cada esquina 
hay depósitos para la limpieza de los animales, tres lados del 
patio se dedican a las “arrastras”, también hay un segundo 
patio dedicado a los almacenes y establos, además de  un 
tercer patio dedicado a la fundición. (Stephano, 1988)

Con base a las fuentes consultadas se pudiera inferir 
que el lapso comprendido entre 1824 y 1860 es el que 
presenta mayor evidencia de presencia inglesa en el mineral 
fresnillense, aunque los datos al respecto son escasos, se ha 
rastreado una carta de un personaje importante en relación 
a la presencia de gente inglesa en Fresnillo, el Capitán 
Edward Roberts, nacido en Wendron, 1800;  quien había 
trabajado en Breage previo a migrar a Fresnillo. En la carta 
dirigida al Sr Nicholas Harvey, en Hayle Cornwall, relata el 
descontento con sus trabajadores procedentes de Cornwall 
ya que manifestaban mal comportamiento y problemas 
de alcoholismo, también hace referencia a un registro de 
salarios, además de pedir apoyo material y nueva mano de 
obra  para laborar.

Plano de la “Hacienda Nueva” de Fresnillo. Extraído de la mapoteca 
Orozco y Berra. (Autor: LIT de Salazar Tito Rosas, técnica: litografía en papel 
común, número clasificatorio: 1248- OYB-7241-B).
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A continuación se expone  la ya mencionada carta obtenida de 
los archivos de Harvey & Co en américa latina: 

                             Dear Sir the Director
is quite inlightined with regard of the quality 
of the men who came out in the last party, 
there is but three or four steady men in the all the
party, namely W Trevorrow J Rowe Alfred Tremayne 
the ramainder of the party has been drunk 
fighting and discontented and pay no regard to 
there duty, Samuel Rumfry has burst a boiler
by connecting the boiler after clensing, without
by not opening the feed valv to allow the water
to go into the boiler, the boiler was working too
ours and half before the accident took plase,
it have been proved that he was in liquor, we have three 
weeks
before Rumfry was found drunk and of his duty,
for the second offence he was put in prison afortnit
and not aloud to work the engine again, this accident
took plase the third of Novr 1838 and the mines is not 
drained
at this time nither will be for three weeks to come, 
this accident will be out of the way of the company
above three hundred thousand dollars so you see
the affects of sidy men; we are cam to a conclusion
of having more men from England; I have named
you as been parson whel calculated for engagin
the men, I have named the men and fixed there
salarys so there will be but little trubel to you,
you must expres in there agreement the are
to have Doctor and medicine provided by the company
also the enginemen for clensing the boilers and 
sumpmen for watching the Engine stemtim
you will expres in there contract the are to have
the rigular customs of this cuntry as to 
this work but there will be no overtime given
tho are to do perform the labor that may be
required of them for theresallryexclusief
of watching and clensing as I have before menc—
I shall now porceed with therenams as follows
                         Philip Roberts - Breage Engineer 25 pounds
por month ----
Fowey Cunsels            Samuel Roberts Sithney Engineman 
17 pounds
por month ----
Gr. Wirk             William Roberts Sithney Engineman17 
pounds
por month ----
Richard Rowe St Ives Engineman 17 pounds 
por month ----
Fowey Cunsels             Benjamin Polglase breg breage Engineer 
17 pounds
por month ----
Richd Thomas Grwork
Hennry Williams St Hellry Pitman 20 pounds
por month ----

WhVor             Robert Ford Breage   Pitman 20 pounds
por month ----

If my bother Phillip should refuse you 
will give my Brother Samuel his place
if the both should refuse you will give the 
place to Richard Rowe if Mr Eustis can 
recmmend hiring if any of the men should
refuse be carful to fill there places withstudy
abel men andnottake them in through the 
Intrest of others as Capt Lean did; this is not
the way to geet good men; I should not wish
you to truble me with any men from redruth
or gwenap not with standing there may be as
good men there as in nay other part but I have
a bad sampel of them here--------
I have arde made out alist of several tuns of 
iron of defrentsises and 18 hids of leather 
for gearing buckets 80 clacks; the order is sent
to London and from there it will cume in 
two your hands; the with expresd orders to 
Engage with the men; the iron must be 
all best iron; for the iron is of a mean quality
in this cuntry, the leather must be sent in
hole bits and be bound up in sevrel coats of
gras matting or old canvas to secure it from
the sun; if you think boxes is best put
it in boxes, send two or three dusen of fits [?]
of defrentsises and 20 pounds of em---g
big -and cors; I have forgot to put those
in go – order --- I should be much abliged
to youtoorder for one a good box of drawing
instruments with a proportional cumpes
and a Engineers scale a foot in lingth from
a eight of an inch to the foot, to a 1 ½ ins to the
foot all the devisionsrigularydevided in
12ths parts at one end -------------also twosprings 
the box or case compleat, to cost from 8 to 10 pounds
also two springs of a indagatersutibal for 1 ½ins 
silinderphilip will rite you for those and
bring them with him---- this mine have been 
leaving a profit from 15 to 25 thousand dollars
a week when before the boiler burst - but at
this last three or four weeks she have a nuf to
met the cost in concequence of the waters the
Director is talkin of having a nother new engine
it is to be an 80 or 90 inch silinder --- I have made
a new agreement for two years more for 550 pounds
a year beside other previliges I have as much as 400
dolars as a present at a time ----
Give my best respects to Cap William West
and William his sun also two MrBurel
and to except of the same your self
so no more at present from

Fresnillo february 14th 1839
 Mr Nicholas Harvey,
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De acuerdo al contenido de la carta, se pueden rescatar  los nombres de 
13 trabajadores de origen córnico, los cuales se enlistan a continuación:

Nombre Ocupación Salario mensual
W. Trevorrow
J. Rowe
Alfred Tremayne
Samuel Rumfry
Philip Roberts Ingeniero 25 libras/mes
Samuel Roberts Sithney Maquinista 17 libras/mes
William Roberts Sithney Maquinista 17 libras/mes
Richard RoveSt´Ives Maquinista 17 libras/mes
Benjamin Polglase Ingeniero 17 libras/mes
Richard Thomas
Henry Williams Minero 20 libras/mes
Robert Ford Brease Minero 20 libras/mes

your Ever affictnate
Frend

[Signed] 
Edward Roberts

When you have engagd with the men
send me a letter
---- there nams

also send me
one or two of your
bills of materials
by one of the party

Roberts, Edward(comunicación personal) Fresnillo 14 
febrero 1839, recuperado de: https://projects.exeter.ac.uk/
cornishlatin/Letteredwardroberts.htmhttps://projects.exeter.
ac.uk/cornishlatin/Letteredwardroberts.htm

Se puede observar que algunos guardan relaciones de 
parentesco conforme a sus apellidos, sin embargo, no se 
ha podido rastrear si los personajes llegaron a Fresnillo 
con el resto sus familias. Se podría deducir que el listado 
de ingenieros, maquinistas y obreros fueron los posibles 
edificadores de dicha tecnología, ya que con frecuencia los 
constructores tenían la responsabilidad de ser  los operadores 
de la misma.

Posterior a estos datos, ha sido casi imposible buscar más 
información sobre pobladores ingleses en Fresnillo,  salvo 
la mención de un seudónimo y  dos nombres en un libro de 
contabilidad, propiedad de Compañía México Zacatecana, 
fechado con los años de 1860  a 1862  y donde se menciona 
lo siguiente:

Fresnillo 14 enero 1860
-“Los ingleses”

Entregado el 12 del actual en pago de igual 
suma que facilitaron a esta negociación                                                                                                        
1040¨pesos

Thomas Reed, 
Fondo del finado maquinista, C Ro por devolución de mesada 
que recibió su familia en Inglaterra 60¨pesos
Juan Rirch
Esta suma que hasta la fecha se le ha descontado 
por devolución de mesada que su familia ha recibido 
indefinidamente en Inglaterra                     363¨pesos

Thomas Reed aparece como finado, mientras que a Juan 
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Rirchse se le menciona solo un par de veces, con sumas 
de $7 y $22 pesos respectivamente. Respecto a los 
denominados “Ingleses” no se hace mayor referencia por lo 
que se desconoce si se trataba de una asociación o compañía 
sin registro.

Se supondría que los dos nombres mencionados con 
anterioridad pudieran pertenecer a una segunda cuadrilla 
enviada desde Cornwall, para sustituir a los trabajadores 
de poco rendimiento de los que hacía referencia el Capitán 
Edward Roberts. 

A lo largo de la presente investigación, ha existido siempre 
otra interrogante importante ¿Por qué la sociedad inglesa 
no tuvo la misma influencia en Fresnillo como la tuvo en 
Real de monte? Si bien el mineral fresnillense se llegó 
a considerar como la ciudad con la  mina y la planta de 
beneficio más importantes del país para la época, según 
las fuentes históricas las minas siempre estuvieron en un 
constante cambio de administradores. Cuando comenzaron 
las negociaciones en 1824 con inversionistas ingleses para 
la inversión en Fresnillo, también entraron en proceso de 
negociación con Real del Monte, la diferencia radica en que, 
los últimos si lograron un acuerdo y de inmediato se comenzó 
el envío de mano de obra y maquinaria, mientras que Fresnillo 
corrió con otra suerte al estar aún en proceso de litigio entre 
el gobierno del Estado y propietarios españoles.

Es posible que esta inestabilidad en la administración 
influenciara de manera notoria a la posibilidad de que se 
estableciera una mayor cantidad de población inglesa; 
mientras las minas de Fresnillo pasaban de capital nacional 
a extranjero, Real del monte mantuvo una constante 
administración de carácter ingles hasta el año de 1849, 
cuando Jhon Buchan, ingeniero que también fungió un papel 
importante en Fresnillo, tomó el cargo de la empresa en Real 
del Monte a la que posteriormente integraría a la Compañía 
Aviadora Mexicana, de capital nacional.

Sin pretensión de querer dar una explicación ecológico-
cultural se podría considerar que el porcentaje reducido de 
ingleses en Fresnillo, pudiera residir en algo tan sencillo 
como el medio ambiente y  la ubicación geográfica dado que 
Real del Monte se ubica más próximo a los puertos y a la 
floreciente capital.

Si bien, no se puede hablar de la adaptación de costumbres 
propias de la cultura  inglesa en el mineral, si existen los datos 
y las pruebas materiales (casas Cornish) que demuestran su 
importante labor para el desarrollo e  industrialización de la 
sociedad minera fresnillense.

Para finalizar solo queda aclarar que la presente investigación 
sigue en proceso y se espera encontrar nuevas evidencias 
para reforzar los fundamentos aquí expuestos.
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LA POBLACIÓN FRESNILLENSE DECIMONÓNICA A TRAVÉS DE SUS MONUMENTOS 
ARQUITECTÓNICOS. EL CASO PARTICULAR DEL PANTEÓN DE SANTA TERESA.

Ma. Guadalupe Ortiz Bernal

En el presente texto se abordarán los diferentes 
acontecimientos políticos, económicos y culturales 
de los cuales el Panteón de Santa Teresa fue testigo 

fiel así como participante de alguno de ellos, los cuales 
contribuyeron a la historia de la población fresnillense, 
partiendo de la segunda década del siglo XIX hasta el término 
de este. 

De los camposantos a los cementerios extramuros en el siglo 
XIX.

En España a finales del siglo XVIII surgió el interés 
por construir cementerios extramuros debido a la saturación 
de inhumaciones en el interior de las iglesias. Para 1784 Carlos 
III ordena que a partir de ese momento ya no se practicaran 
entierros en los templos. No obstante, la construcción de los 
cementerios se llevó a cabo en la primera década del siglo 
XIX en algunas ciudades españolas (Santonja, 1999: 33-44). 

En el caso concreto de la Nueva España de igual 
forma los sitios de inhumación se concentraban en el interior 
de los templos y en sus atrios. Sin embargo, para 1787 el 
rey de España expidió una cédula en donde se ordenaba 

la edificación de cementerios alejados de la poblaciones, 
pero no se obtuvo el resultado esperado por diversos 
factores, entre ellos la práctica arraigada de sepultar en las 
iglesias y cuestiones económicas por las que atravesaba la 
corona española. Una vez consumada la independencia y 
el establecimiento de la república, las nuevas autoridades 
“retomaron las disposiciones para la segregación de 
cementerios y, al mediar el siglo XIX, éstas se fueron 
concretando de manera desigual en las distintas localidades” 
(Valdés, 2010: 75-77). 

El Panteón de Santa Teresa y su vinculación con la población 
de Fresnillo durante la segunda década y el final del siglo XIX. 

Dicho recinto está ubicado en la parte noreste 
de la ciudad de Fresnillo, Zacatecas, en lo que hoy es la 
colonia Barrio Alto; se caracteriza por tener una planta 
rectangular antes de la ampliación, la cual se realizó entre 
1980 a 1982; cuenta con una capilla que ostenta el mismo 
nombre del panteón y se encuentra situada en el centro del 
área antigua, también cuenta con una fachada elaborada de 
cantera convirtiéndola en el acceso principal. Entre los años 

Fachada yacceso principal del panteón
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2010 a 2013 las bardas que lo delimitan fueron cambiadas 
por nuevas, ya que las anteriores estaban por derrumbarse. 
Aunque se desconoce la fecha exacta de su edificación, al 
igual que la identidad de la persona encargada del proyecto 
(Ortiz, 2012: 233), se cuentan con tres referencias para 
ubicarlo temporalmente. La primera es, el año de 1826 
inscrito en la parte interior de la fachada principal. La 
segunda, una reseña publicada en la página electrónica 
familysearch, perteneciente a la iglesia de Jesucristo de 
los santos de los últimos días, en donde indica que fue el 
primer panteón civil de la ciudad, fundado en 1827, además 
registraron 120 tumbas y algunas de ellas las consideran 
una obra de arte. Y la tercera es, a través de una descripción 
general que hace el Sr. José Agustín Escudero a su paso por 
la ciudad de Fresnillo en 1842, en donde señala que ya se 
cuenta con un “cementerio convenientemente situado para 
enterrar los muertos fuera del poblado” (Escudero, 1842). Por 
medio de el archivo en mármol (Cosoy, 2016) a través de un 
recorrido que se realizó en el panteón en agosto de 2010, 
se identificó la tumba cuya inscripción indica el año de 1868, 
que lo posiciona al momento como el entierro más antiguo 
del cementerio. El deterioro y la destrucción que sufren las 
tumbas decimonónicas dificultan el registro y localización 
correspondiente a las tresfechas antes señaladas.

Después del proceso de independencia y con 
el establecimiento de la república, el clero continuó con la 
administración de dichos recintos sin que se cuestionara esta 
práctica, sin embargo, sólo tenían acceso las personas que 
profesaran el culto católico, excluyendo todo aquel individuo 
de otra creencia religiosa, esto fue así durante la primera 
mitad del siglo XIX. No obstante, con las Leyes de Reforma de 
carácter social, específicamente con la Ley de Secularización 
de Cementerios emitida el 31 de Julio de 1859 por 
indicaciones del licenciado Benito Juárez, se decretó que la 
administración de “los sitios destinados para el confinamiento 
de los muertos” es decir, cementerios y camposantos pasaron 
completamente a manos del Estado (Ruiz, 2009). Lo que 
permitió a personas que no profesaran la religión católica 
adquirieran un espacio para sepultar a sus familiares. Por lo 
tanto, el panteón de Santa Teresa no quedó al margen de 
este proceso político, es decir, por las características que 
presenta el recinto, tanto por su nombre. La capilla ubicada 
en el centro del área antigua y las tres fechas referente a su 
temporalidad cumplen con las características particulares de 
haber sido administrado por la iglesia, específicamente en su 
primera etapa de construcción y uso, hasta llegar al decreto 
de las Leyes de Reforma, quedando a cargo del estado y, 
donde fueron sepultadas personas de diferente credo, tal 
como se observa en los diferentes estilos de monumentos 
funerarios. 

Tomando en cuenta que el panteón de Santa Teresa 
ha sido fiel testigo y participante de algunos de los diferentes 
acontecimientos políticos y económicos que se desarrollaron 
a lo largo del siglo XIX en Fresnillo, para conocerlos es 
importante dividirlos en dos periodos: el primero de ellos a 

partir de 1826 como fecha tentativa de su fundación hasta 
llegar a 1868, año en la que se identificó la tumba con mayor 
antigüedad de dicho recinto y el segundo periodo de 1869 
hasta concluir el siglo XIX. 

A continuación se dará una descripción general de 
ambos periodos. 

Los acontecimientos que se desarrollaron en el 
primer periodo se caracterizaron por ser fructíferos en 
cuestiones económicas que contribuyeron a mejor las 
condiciones que se encontraba la ciudad de Fresnillo, esto en 
base a las negociaciones para explotar las minas del Fresnillo, 
las cuales se encontraban sin ser trabajadasr décadas atrás, 
por no contar con una infraestructura necesaria que facilitara 
el desagüe de las mismas tal como lo señala José Agustín  
Escudero en el año de 1824, en donde observó que “no era 
más que un vasto hacinamiento de ruinas y de escombro: 
desiertas sus calles, sus casas viejas y deterioraras. El cerro 
del Proaño, famoso ya por antiguas y ricas minas, solas y 
abandonadas, no presentaban a la vista, si no los esqueletos 
de los malacates y algunos otros restos de las viejas máquinas, 
que sirvieron para el desagüe de las minas” (Escudero, 1842). 
Dichas negociaciones fueron a cargo del Lic. Francisco 
García Salinas entonces gobernador del estado, junto con 
una empresa de capital Inglés con sede en Londres, es así 
que entre los años de 1831 a 1832 se activaron las minas 
por parte de la Compañía de Minas Zacatecano-Mexicana, 
provocando diversos cambios como el aumento de población, 
derrama económica en salarios y la ocupación de una gran 
cantidad de personas en actividades mineras y anexas. Esto 
también se logró con la llegada de la primera máquina de 
vapor para el desagüe de las minas (Pinedo, 2004: 45). Cabe 
señalar que para 1833, Fresnillo también fue atacado por el 
cólera durante seis semanas causando mortales estragos 
(Ledesma, 1834: 207). Aun no se tiene el dato exacto de 
dónde fueron sepultadas las personas que fallecieron, ya que 
se tenían prohibido sepultarlas en los cementerios y tenían 
que ser depositadas en una fosa común lejos del poblado. 

Sin embargo, García Salinas por diversos factores 
no logra terminar los proyectos que tenía encaminados 
para las minas del Fresnillo, es así que en el año de 1838 
es nombrado como administrador de las minas el Sr. José 
González Echeverría logrando concluir tan importantes 
proyectos, los cuales eran: terminar de construir en 1843 
la hacienda nueva (que también se le conocía como de 
Proaño y de beneficio; y estaba considerada como “la planta 
metalúrgica más amplia y mejor diseñada en todo México” 
(Pinedo, 2004:50)), comprar y activar dos máquinas más de 
vapor entre los años de 1842 a 1845 (Burnes, 2006: 132), las 
cuales  continuaron ayudando al desagüe de las minas y por 
lo tanto aumentar la producción. Inició con la construcción 
de lo que hoy se conoce como el Teatro Echeverría. Además 
de la construcción de la Escuela Práctica Minera de Fresnillo 
que funcionó entre los años de 1851 a 1860, que “buscaba 
alcanzar un alto nivel de perfeccionamiento e impulsar el 
cambio industrial en el país”. La administración de González 
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Echeverría concluyó en 1864 tras su muerte, pero realizó 
una importante labor en la “explotación y transformación en 
la administración, modernizó los sistemas contables a fin de 
tener un registro de cada una de las operaciones y, con toda 
prontitud, poder realizar un análisis comparativo del costo-
beneficio para conocer la marcha de la empresa” (Flores, 
2001: 18). No por ello se le conoce como el benefactor de 
Fresnillo. Con esto se concluye con un panorama general 
de las condiciones en las que se encontraba la ciudad de 
Fresnillo en la primera etapa de estudio. 

Pasemos al segundo periodo de investigación, en el cual 
el Panteón de Santa Teresa tiene una participación más 
activa. Una vez concluida la administración de González 
Echeverría en 1864, los nuevos administradores no lograron 

igualar su trabajo, ocasionando que la productividad de la 
mina no obtuviera los resultados esperados, es hasta el año 
de 1878 donde surge una nueva adjunción de las minas de 
Fresnillo, la cual se nombró Compañía Minera Restauradora 
de Fresnillo, en donde los socios principales era Don Manuel 
Ortega y Manuel Valerio Ortega, pero para 1881 cambia 
de nombre a La Compañía Minera de Proaño, la cual se 
disuelve en la primera década del siglo XX (Pinedo, 2004: 6). 
Por lo tanto, el rol que desempeñó la Familia Ortega dentro 
de la población de Fresnillo, se le puede considerar como  
el reflejo de una familia típica del porfiriato, adaptándose a 
los modas afrancesadas que caracterizaron dicho periodo, 
además de ser empresarios y comerciantes; para las últimas 
dos décadas del siglo XIX la familia contaba con unas de las 
mejores fincas de la ciudad, por ejemplo el Hotel Ortega, que 

Elemento arquitectónico
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prestaba servicio principalmente a sus socios de las minas, 
así como su casa particular ubicada a unos pasos de la 
iglesia principal y la Quinta Ortega ubicada entre la hacienda 
nueva y lo que fungió como la Escuela de Minería, en la 
cual vivía el personal administrativo de la empresa. No hay 
duda de que fueron una gran influencia para otras familias 
acaudaladas, las cuales marcaron el ritmo económico y social 
que predominó en la ciudad de Fresnillo, en las últimas dos 
décadas del siglo XIX.

Las tumbas del panteón de Santa Teresa ejemplifican la 
arquitectura y el arte funerario de México, se puede observar 

una gran variedad de elementos que son testimonio al 
cuerpo de ideas y creencias de los grupos sociales que 
las produjeron. Por medio de la tipología de la escultura 
sepulcral elaborada por Fausto Ramírez (1987), la cual 
tiene una cronología entre 1850 a 1930, en dicho recinto 
se pueden observar las siguientes categorías: Figuras 
Antropomorfas (ángeles); figuras sacras como la virgen y 
cristo principalmente; Plantas; y Objetos en los que se incluye: 
emblemas cósmicos (estrellas), arquitectónicos (columnas, 
obeliscos) y profesionales (actividades o la afiliación social 
del difunto). Otro elemento característico que se encuentra en 
las tumbas son medallones, en los cuales, por lo regular está 

escrito el nombre de la persona fallecida, junto con la fecha 
de nacimiento y defunción. Y también se incluyen cruces de 
hierro que están colocadas en la parte superior, ya sea de los 
obeliscos o columnas (Ortiz, 2012:236).

Es así que, durante el porfiriato las familias de altos recursos 
por medio de los cementerios encontraron formas de 
distinción para mostrar y ratificar su posición social (Valdés, 
2010:85).  Entre las familias fresnillenses que adoptaron esta 
moda tenemos por supuesto a la Familia Ortega, su mausoleo 
a perpetuidad con fecha de 1893 es uno de los mejores 

conservados en la actualidad, en donde se encuentran los 
epitafios del Sr. Manuel Ortega († 1903), la Sra. Estefana 
López de Ortega († 1887), las niñas Estefana († 1887) y 
Constancita († 1898), el ing. Rafael Ortega († 1904). Otro 
epitafio que llama la atención es el de Juana Alvarado, a 
quien se describe como “fiel sirviente de la familia durante 
44 años”, ella murió a los 84 años († 1895) y el hecho de 
que figure en el mausoleo de la familia refleja la gratitud que 
sentían los Ortega hacía esta persona.

También se encuentran los mausoleos de las siguientes 

Mausoleo de la Familia Ortega
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Mausoleo de la Familia Carranza.

familias y que comparten características similares en cuanto 
a su diseño, ubicación y tamaño. El primero de ellos es el de 
la Familia Carranza que se dedicaban al comercio, al igual 
que la Familia Chávez, en la Familia Correa eran ganaderos 
y comerciantes. Otro mausoleo que tristemente está muy 
destruido es el de la Familia Belauzarán, ellos eran los 
dueños de las Haciendas de La Presa y El Centro.  Otras 
familias que se registraron en algunas tumbas son los Llaguno 
dueños de la hacienda de Santa Cruz y los Belloc, vinculados 
a la enseñanza (Pinedo, 2004: 53). También se encuentran 
personajes que desempeñaron cargos importantes en la 
ciudad como el Sr. Luis Correa Magallanes, quien fue jefe 
político y falleció víctima de sus deberes de funcionario 
público el 16 de enero de 1884, cuando supervisaba las obras 
de construcción del techo del Teatro Echeverría. Pero no se 
debe olvidar que había personas de escasos recursos que 
no les permitía tener ni un monumento ni lápida y pagar la 
perpetuidad, perdiendo así su registro en la historia de esta 
ciudad por medio del archivo en mármol. 

Para finales del siglo XIX Fresnillo en cuestión de agricultura 
era el más productivo de la región, tanto en la siembra de 
temporal y de riego, y de la misma forma en la ganadería 
ya que se dedicaban a la cría de grandes cantidades de 
caballada, mulada, ganado vacuno y menor, esto en las 
diferentes haciendas con las que contaba la municipalidad. 
La industria la conformaba por supuesto la minería, algunas 
artes mecánicas y el comercio que se caracterizaba por 
tiendas de ropa, abarrotes, madera para construcción, 
combustible, metales, granos y pastura (Amador, 1894: 
41). Con respecto a los talleres de mausoleos y esculturas 
ubicados en la ciudad, sólo se cuenta con un registro, el cual 
pertenece a la firma de “J. Marcos Jiménez e Hijos, Barrón 
Num. 24, Fresnillo, Zacatecas”, dicha dirección corresponde 
a una de las calles paralelas al panteón, hasta el momento 
se desconoce el dato si trabajaron otros talleres, ya que en la 
bibliografía consultada no se menciona algo al respecto y en 
los diversos recorrido realizados en el panteón no se observa 
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otra firma local. Sin embargo, si se cuenta con el registro 
de la firma de marmolerías foráneas, como la “J.J. Romero 
5ta Larreategui 491” y “F. Tiscareño Sta. Bárbara 74½” de 
la ciudad de Aguascalientes; de Zacatecas capital el taller 
Téllez Escalante, quien elaboro los epitafios de la familia 
Belaunzarán  y de la ciudad de México “Cayetano Tangassi 
Gante No. 7” quien elaboró los epitafios de la Familia Ortega. 
Como se puede observar estas familias adquirían y tenían 
los recursos necesarios para comprar arte funerario en otras 
partes de la república. 
Por lo tanto, el panteón de Santa Teresa es uno de los 
monumentos históricos más importantes de la población 
fresnillense, tanto por su valor artístico en donde se 
ejemplifica la arquitectura y el arte funerario de México entre 
los años de 1850 a 1930; de igual forma por los eventos 
de carácter político de los cuales fue participe, tales como 

el decreto de la Ley de Secularización de Cementerios, en 
donde la administración queda a cargo del estado y no del 
clero, permitiendo que toda persona independientemente 
del culto que profesara fuese sepultada en el cementerio; 
así como testigo fiel del auge económico que se desarrolló a 
partir de la tercera década del siglo XIX con las negociaciones 
para explotar las minas del Fresnillo, lo cual permitió que las 
familias de altos recursos del porfiriato, por medio de los 
cementerios, encontraron formas de distinción para mostrar y 
ratificar su posición social. Es necesario implementar medidas 
de restauración y conservación por el grave problema de 
deterioro y destrucción que sufren las tumbas del siglo XIX 
y parte XX, esto para salvaguardar el archivo en mármol 
que describe a las personas que habitaron en ese tiempo la 
ciudad de Fresnillo, Zac.

BIBLIOGRAFÍA

AMADOR, Elías, 1894, Elementos de geografía del estado de Zacatecas. Obra 
expresamente arreglada para uso de las escuelas oficiales del mismo Estado. 
Dirigida por Félix B. Echeverría. Tip. de la Escuela de Arte y Oficios de Guadalupe, 
Zacatecas.
BURNES ORTIZ, Arturo, 2006, El grama de la minería mexicana. Del pacto 
colonial a la globalización contemporánea. Universidad Autónoma de Zacatecas, 
Coordinación de Investigación y Posgrado. México. 
ESCUDERO, José Agustín, 1842, Boletin. Remitido. Fresnillo, Julio 8 de 1842.
FLORES Clair, Eduardo, 2001, “Un experimento educativo: La escuela practica 
minera de Fresnillo (1851 - 1860)”. En: Revista Dimensión Antropológica, Año 8, 
Vol. 23, septiembre- diciembre. CONACULTA – INAH, pp. 7 – 31.
LEDESMA de María Carlos, 1834, “El mineral del Fresnillo”. En: El Museo 
Mexicana, ó, miscelánea pintoresca de amenidades curiosas é instructivas. Tomo 
I.México, 1843. Lo imprime y publica Ignacio Cumplido. Calle de los Rebeldes 
Casa de los Rebeldes número 2, pp. 206- 217. 
ORTIZ BERNAL, Ma. Guadalupe, 2012, “El panteón de Santa Teresa, lugar de 
reposo olvidado”. En: Memoria del circuito de conferencias. Nuestra identidad a 
través de la historia y el patrimonio cultural. Asociación de Historiadores “Elías 
Amador”, A.C. Instituto Nacional de Antropología e Historia, Instituto Zacatecano 
de Cultura “Ramón López Velarde”. México, pp. 233 – 240. 
RAMIRÉZ, Fausto, 1987, “Tipología de la escultura tumbal en México”. En: Arte 
Funerario. Coloquio Internacional de Historia del Arte. Vol. II. Beatriz de la Fuente 
(coordinadora), Universidad Autónoma de México, Instituto de Investigaciones 
Estéticas, Cuadernos de Historia del Arte 41-II. México, pp. 183 – 208. 
PINEDO ROBLES, Rafael, 2004, Monografía de Fresnillo (histórica y 
estadística). Segunda edición. Centro de Investigaciones Históricas de Fresnillo 
A.C, Ayuntamiento de Fresnillo 2001-2004, Fresnillo (1554 – 2004) 450. Talleres 
gráficos de Servimpresos del centro. Aguascalientes, Ags.
Otras
COSOY, Natalio, “El solitario cementerio de Bogotá que no pertenece a Colombia” 
http://www.bbc.com/mundo/noticias/2016/01/160119_colombia_cementerio_
britanico_nc?ocid=socialflow_facebook[Consultado el 20 de Marzo de 2016]
https://familysearch.org/wiki/es/Zacatecas:_Cementerios [Consultado el 17 de 
Marzo de 2016]
RUIZ HAM, Emma Paula, “Secularización de cementerios: entre la tradición y 
la legislación”. http://www.inehrm.gob.mx/work/models/inehrm/Resource/481/1/



30

Durante la época virreinal, la fundación y asentamiento 
de poblados, las villas y las ciudades tuvieron 
procesos diferentes a lo largo de la geografía de la 

España americana; permiten apreciar la importancia 
general y particular de la construcción urbanística, desde 
el Estrecho de Magallanes hasta el Paso del Río Grande 
del Norte y las misiones de California. Las ciudades 
grandes, medianas y pequeñas, junto a otros núcleos 
urbanos, como las villas y los pueblos, además de 
rancherías, estancias y haciendas, sirvieron como 
enclaves de desarrollo para los conquistadores y 
colonizadores. 
 
La marginalidad no sólo afectó a los sectores no españoles 
de la población en los enclaves virreinales 
hispanoamericanos, ya que consistía en la expulsión de 
españoles menos afortunados, desde el centro del poblado 
hasta sus límites. Esto ayudó a la centralización para ir 
construyendo el entramado español en las poblaciones, 
caracterizadas por la estratificación social. Ahora, es 
posible identificar las tareas y responsabilidades de cada 
una de las partes en las que se dividía la ciudad colonial, 
tanto física como social. Otros procesos que permitieron la 
caracterización de las Indias españolas fueron la atracción 
y la migración hacía y desde esos centros urbanos.

El desarrollo social de las ciudades americanas se 
organizó alrededor de la estructura municipal 
-representante de la Corona- pero sin ir más allá de 
atribuciones otorgadas por el rey. Es decir, los monarcas, 
cada uno en su tiempo, evitaron la propagación de la 
reunión de vecinos con la finalidad de establecer el modelo 
de cortes representativas en los reinos de Indias, idea 
heredada de los estamentos medievales, que en la era 
Moderna se intentó cambiar, en vía de la construcción del 
Estado moderno español (González, 1989: 3). Esos 
intentos de reunión de municipios en cortes generales, 
desaparecieron pronto y la vida municipal se redujo a la 
representación de la voz común de los vecinos. ¿Quiénes 
representaban a esas voces? En este contexto, es posible 
ver al poblamiento como una empresa de conquistadores 
y colonizadores con la Iglesia detrás. 

Las ordenanzas, para poblar tierras, tenían larga vigencia 
y se utilizaban como modelo legal para ello; las emitidas 
por Felipe II, el 13 de julio de 1573, en el bosque de 
Segovia, eran un instrumento idóneo para fundar 
poblaciones. Y también para centralizar y homogeneizarlo 
todo. Las ordenanzas se pueden calificar como una norma 
inflexible para la fundación y construcción de ciudades. El 

punto 1 de dichas ordenanzas  resguardaba la autoridad 
real; señalaba que las personas que llevaran a cabo una 
tarea de poblamiento debían tener el permiso del rey a 
través del virrey, los gobernadores y presidentes de 
Audiencia. Quienes no acataran esa disposición, se 
exponían a perder sus bienes y la vida. Esta primera 
ordenanza respetaba lo ya asentado: “permitimos que en 
lo que estuviere ya descubierto puedan dar licencia para 
las poblazones que convengan, guardando la orden que 
en el hacerlas se manda guardar por las leyes de febrero, 
con que la poblazón que se hiciere en lo descubierto, 
luego nos envíen relación” (Contreras, 2000: 100). La 
revisión de ésta y otras de las mismas ordenanzas es 
posible relacionarla con el poblamiento novohispano de 
Fresnillo que inició, según las fuentes conocidas hasta 
ahora,  en noviembre de 1566, primero en las minas de 
San Demetrio y luego en Fresnillo (Gerhard, 1996: 112).  
Esto, notoriamente, a que dicho poblamiento es anterior a 
las ordenanzas en cuestión. Sin embargo, pueden notarse 
ambigüedades a raíz de la aplicación de las Ordenanzas… 
debido a que siempre se están refiriendo a las “nuevas 
poblazones” con el riesgo de una interpretación tal vez 
errónea en el caso de poblaciones ya afincadas, como la 
villa del Fresnillo. Pese a esto, se intenta establecer la 
relación entre las Ordenanzas y el poblamiento de Fresnillo 
que en el tiempo de la publicación de esas, ya tenía siete 
años de haber iniciado.  

El total de las 149 ordenanzas procuraban que las nuevas 
poblaciones tuvieran las condiciones físicas y de abasto 
para que los españoles y los indios pudieran permanecer 
en ellas en busca de un desarrollo económico redituable 
tanto a los pobladores como a la Corona. En estas 
ordenanzas aparece por vez primera la palabra 
pacificación, imprimiendo el sello que se le quiso dar a la 
empresa española; al mismo tiempo, se trata de suavizar 
o desplazar el término de conquista. Los hombres de 
estas empresas debían ser “amadores de la paz… 
conquistas con tanta paz y caridad como deseamos…” 
(Ordenanzas 27, 29, 32, 33 y 34). Al implantar las 
ordenanzas en cuestión, Felipe II consiguió ejercer un 
control más férreo sobre la iniciativa privada. Uno de los 
objetivos era mejorar la convivencia entre españoles e 
indígenas; pero al mismo tiempo resurgieron con mayor 
fuerza intereses materiales que impulsarían a los 
colonizadores para que fundasen poblaciones más 
estables, o las que ya estuvieran, fueran atrayendo a la 
órbita de las mismas a los nativos, tan necesarios para el 
desarrollo de asentamientos en las Indias (Ordenanzas 38 
y 42): “… elíjanse los sitios para fundar pueblos, cabezas 

El poblamiento de Fresnillo en 1566 y las 
Ordenanzas de Felipe II sobre nuevo 

descubrimiento y población.

José Arturo Burciaga C.
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y sujetos, sin perjuicio de los indios por no los tener 
ocupados, o porque ellos lo consientan de su voluntad.”

1. El cuestionario y los informes de los primeros 
pobladores de Fresnillo de 1585

El poblamiento de las minas del Fresnillo quedó registrado 
en los informes de cinco pobladores en 1585. Uno de 
ellos, Pedro de Medina, es el descubridor, en 1566, de las 
primeras minas explotadas en Fresnillo, localizadas en 
San Demetrio (hoy Plateros). Había otros reales, el del 
Peñol los llamados Fresnillo I, II y III.  Estos acudieron al 
requerimiento que se les hizo desde la audiencia de la 
Nueva Galicia con sede en Guadalajara. El cuestionario 
de 50 preguntas enviado por el rey Felipe II,  probablemente 
fue concebido de las Ordenanzas de 1573. En este tiempo, 
con un mayor conocimiento sobre la tierra americana, se 
hicieron las precisiones de los requerimientos informativos. 
Antecedieron a estos dos documentos otros que fueron 
enviados para recabar la información de la geografía 
indiana; la Nueva Galicia remitió a la Corona en varias 
ocasiones informes como el de 1569 de los frailes 
franciscanos y el de 1571 del cabildo catedralicio. 
Contienen un cúmulo de datos sobre la región, población 
y parroquias (Gerhard, 1996:70), es de particular 
importancia el cuestionario preparado por el cosmógrafo 
real Juan López de Velasco, en 1577 en donde se 
encuentra información de dnde están incluidas las de 
Fresnillo datan del bienio 1584-1585.

 La “Instrucción, y memoria…” fue recibida  por los 
gobernadores, corregidores, alcaldes mayores a través de 
los virreyes y las audiencias para ser enviada, además de 
las autoridades locales (los consejos de cabildo) y 
regionales, a los religiosos y curas; así, la real cédula que 
originó el cuestionario fue firmada por Felipe II, el 25 de 
mayo de 1577 en San Lorenzo de El Escorial. 

 Cuando quedaron elaboradas, las Relaciones 
Geográficas o Descripciones, se compusieron con 
diecisiete folios de los cuales están en blanco los 4r-v, 8r-
v, 13v, 14r-v y 17v, para un total de 26 fojas escritas. El 
cuerpo de las relaciones de Fresnillo está constituido por 
cinco informaciones: Minas de San Demetrio (ff, 1r-3v), 
compuesto por Pedro de Medina; el de las minas del Peñol 
(ff. 5r-7v) por Francisco Ruiz; el de las minas del Fresnillo 
I (ff. 9-10), por Alonso Tabuyo; el de minas de Fresnillo II 
(ff, 11r-13r), por Juan de Huidobro, y el de las minas del 
Fresnillo III (ff. 15r) por Pedro de Gaytán. Los cuatro 
primeros fueron escritos por puño de sus autores. El 
último, el de Pedro Gaytán, fue redactado por el escribano 
público Francisco Beltrán. El informe de Medina fue el 1 
de enero de 1585; el de Ruiz, del 15 de enero, el de Tabuyo 
del 17 de ese mismo mes, el de Huidobro, del 10 de enero; 
el de Gaytán, del 7 de febrero. Así, el expediente fue 
recibido en Guadalajara en el mes de noviembre del 
mismo año. 

3. Poblamiento de Fresnillo reflejado en las Ordenanzas 
de 1573 

La región del Noreste de la Nueva Galicia era 
entrañablemente inhóspita y extraña. Los peligros para los 
conquistadores- colonizadores habían hecho mella en el 
ánimo de estos, a tal grado de que estuvieron a punto de 
abandonar la aventura. 

La influencia de la minería se puede establecer en el 
desarrollo en torno de las regiones donde se hizo presente 
y en las ideas económicas de los siglos XVI al XVIII, donde 
primó la posesión de metales preciosos como símbolo de 
poderío económico y político en el ámbito europeo. En la 
región con accidentes geográficos y características poco 
hospitalarias como la del nordeste neogallego, debió 
haber sido necesaria la búsqueda de una fundación de 
asientos. Éstos recibían tal denominación ya que era el 
lugar que elegían los españoles para residir, dejando 
libres a los indios en sus pueblos, ya que eran sitios 
inferiores a las villas y  ciudades.

  Los colonos buscaban en sus movilizaciones un 
lugar donde establecerse de manera más o menos 
definitiva; el ir en busca de una tierra para vivir estaba 
sometido a la disponibilidad y características de la misma. 
De un poblamiento se podían derivar otros (ordenanza 2: 
“se informen de las tierras y provincias que confinaren con 
él”). 

     Cuando las condiciones de fundación lo permitían 
(como el acercamiento pacífico a los indígenas del lugar a 
colonizar) el medio indicado era sin el “perjuicio de los 
indios” (ordenanza 5). La relación de las Ordenanzas con 
el cuestionario de cincuenta preguntas que dio origen a 
las informaciones de las relaciones geográficas del siglo 
XVI, es más que elocuente. Dicha autoridad real utilizó las 
Ordenanzas como base del cuestionario, de esta manera 
se observa en la ordenanza 4 que: “procuren de saber y 
entender el sujeto, substancia y calidades de la tierra y las 
naciones de las gentes que la habitan y los señores que 
las gobiernan… y vayan enviando siempre relación al 
gobernador para que la envíe al Consejo”. Es interesante 
esta ordenanza porque se inscribe en los tiempos en que 
en la región de las nacientes minas del Fresnillo se 
acataron las indicaciones reales. Si los informes sobre el 
poblamiento de Fresnillo datan de 1585 (con base en el 
Cuestionario), el cumplimiento tardío de la elaboración de 
los mismos debió de presentar una exigencia (no conocida) 
con el requerimiento de las Ordenanzas;  Es claro que el 
cuestionario se hizo con base en buena parte de las 149 
Ordenanzas, se puede observar que es muy  notable la 
urgencia que tenía la Corona para obtener información de 
sus territorios americanos. 

     Al ser designado el lugar para fijar el asiento, se procedía 
a que le “pongan nombre a toda la tierra, a cada provincia, 
por sí, y a los montes y ríos más que en ellas hubiere, y a 
los pueblos y ciudades que hallaren en la tierra y ellos 
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fundaren” (ordenanza 14). En el caso de la comarca del 
Fresnillo había dos lugares notables, ya nombrados desde 
antes: el cerro del Proaño y el río de Medina (primero 
llamado Río Grande). 

La ordenanza 22 era la más difícil de cumplir, debido a las 
ocupaciones y preocupaciones de los conquistadores-
colonizadores; en Fresnillo no se cumplió con esta 
ordenanza (y con otras) ya que se trató de una indicación 
puntual que debieron cumplir algunos españoles, pero en 
otras tierras del orbe indiano: “hagan comentario y 
memoria… lo vayan asentando en un libro… el cual libro 
se guardará a mucho recaudo para que cuando vuelvan le 
traigan y presenten ante el audiencia con cuya licencia 
hubieren ido.” Otra ordenanza cumplida (tardía y 
parcialmente) ─debido a la inicial carencia de clérigos, 
frailes y curas y a la resistencia de los belicosos indios 
chichimecas─ en la que se aprecia la importante política 
eclesiástica de la Corona, es la 36: “Y que sean pobladas 
de indios y naturales a quien se pueda predicar el 
evangelio, pues este es el principal fin para que mandamos 
hacer los nuevos descubrimientos y poblaciones.” El 
énfasis de la tarea evangelizadora quedó enunciado y 
reservado en las últimas Ordenanzas, de la 140 a la 148. 
“… Que se junten (los indígenas) y los predicadores les 
comuniquen… las cosas de la santa fe católica… Déseles 
a entender el lugar y el poder en que Dios nos ha puesto y 
el cuidado que por servirle habremos tenido de traer a su 
santa fe católica… que les hemos enviado quien les 
enseñe la doctrina cristiana y fe en que se pueden salvar… 
Aunque de paz quieran recibir y reciban [a] a los 
predicadores y su doctrina… y así se proceda en la 
predicación por todos los pueblos y comunidades de 
indios que la quisieren recibir en paz… En las partes y 
lugares a donde no quisieren la doctrina cristiana de paz… 
que confinare con los que están en guerra… y cuando sea 
tiempo se descubran [los predicadores e indios amigos] a 
los que están llamados y la oigan [la predicación] con 
grande acatamiento para que a su imitación los infieles se 
aficionen a ser enseñados… podrían usar música, de 
cantores para que provoquen a los indios a se juntar… en 
las partes que bastaren los predicadores, no se consienta 
que entren otras personas que puedan estorbar tal 
conversión y pacificación… Los españoles a quien se 
encomendaren los indios… se reduzcan a pueblos, y en 
ellos edifiquen iglesias para que sean doctrinados y vivan 
en policía.”  De esta manera, Fresnillo contaba en 1570 
con un cura beneficiado o ministro secular dependiente 
del obispo, dentro de su beneficio, aunque visitado por los 
franciscanos de Huejuquilla, estaba Concepción de 
Valparaíso (Gerhard, 1996: 113).

La gobernación política constituyó un factor importante 
para el éxito de las empresas de fundación y/o poblamiento 
de un lugar. Las ordenanzas 43, 44, 45 y 46 se refieren a 
la esencia de la gobernabilidad en las ciudades, villas o 
lugares a partir de la instauración de un consejo, república 
y oficiales según se declaraba en el libro de la república de 
españoles. En el caso de la villa del Fresnillo, ya con esta 

categoría de población, debía contar con un alcalde 
mayor, un alcalde ordinario, cuatro regidores, un alguacil, 
un escribano del consejo y un público y un mayordomo; en 
1570 ya contaba con un alcalde mayor nombrado por la 
audiencia de Guadalajara (Gerhard, 1996: 112). El reparto 
de solares debía ser para los que no tuvieran tierra alguna, 
y de esta manera poblar “una república formada por vía de 
colonia.” Y procurar no dar más solares en otra parte a 
quienes ya los tuvieran para evitar el despoblamiento de 
los lugares con asentamiento. Los primeros pobladores de 
Fresnillo debieron elegir su gobierno, repartir solares, 
asalariar a los oficiales de oficio y llevar labradores (indios 
o españoles) a su costa “de los frutos que cogieren.” 
Fresnillo fue poblado para explotar sus riquezas mineras 
en beneficio de particulares y de la Corona. La Ordenanza 
64 decía que se nombrara y se suministrara de oficiales a 
la hacienda real “entretanto que los proveemos o que van 
los por nosotros proveídos.”

Los incentivos económicos para impulsar los nuevos 
poblamientos se tradujeron en la dispensa o reducción del 
pago de impuestos: llevar esclavos libres de todos 
derechos; el almojarifazgo para llevar cada dos años 
navíos con armas y provisiones; el pago máximo de la 
décima parte (contribución del décimo) de los metales y 
las piedras preciosas por tiempo de diez años; pago de 
alcabala hasta después de los primeros veinte años a 
partir de la fundación o poblamiento; dotación de solares, 
tierras de pastos y labor de estancias a los descubridores, 
pobladores y pacificadores y a sus hijos y descendientes, 
que luego de cinco años de poblamiento se les dieran a 
perpetuidad (Ordenanzas 78 a 85). Sin embargo, los 
intereses económicos de la Corona quedaban 
salvaguardados con la obligación del quinto real (pago del 
20% de lo producido), según la ordenanza 97: “… que el 
oro, plata y perlas y todo lo demás que sacaren de los 
dichos metales y mineros el tal poblador y los moradores 
del dicho pueblo… den y paguen para nos y para nuestros 
sucesores el quinto de lo que sacaren.” 

La calidad de los vecinos de las minas del Fresnillo (y de 
todo el orbe indiano), estaba precisada por la Ordenanza 
92: “… que se entienda por vecino el hijo o hija, o hijos, del 
nuevo poblador o sus parientes, dentro o fuera del cuarto 
grado, teniendo sus casas y familias distintas y apartadas, 
y siendo casados y teniendo cada uno casa de por sí.” 
Hacia 1570 los reales de San Demetrio y Fresnillo tenían 
15 vecinos; en 1572 ya eran 40; y en 1582, en la era de las 
informaciones enviadas a la Corona, Fresnillo tenía más 
de 150, lo cual habla de la prosperidad del poblamiento 
del real en un lapso más o menos corto (Gerhard, 1996: 
113)

La traza de la ciudad debía ser en forma de tablero o 
damero, con una cuadrícula (de ahí el nombre de cuadras). 
En el centro se trazaba el espacio para la plaza de donde 
salían cuatro calles principales, sus cuatro frentes estaban 
reservados para los edificios públicos como la iglesia, las 
casas del cabildo, la cárcel, las casas reales y, si sobraba 
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espacio, la casa del capitán fundador; a partir de ahí, se 
procedía al reparto de los solares para los vecinos. Se 
hacía de forma que en las primeras partes de la cuadrícula 
quedaban las personas más eminentes o las que más 
habían aportado en el trabajo de conquista del lugar. La 
cuadrícula tenía su extensión flexible, en ocasiones más 
allá de lo que los españoles habían imaginado que 
crecieran las ciudades y, de acuerdo a sus medios de vida 
y sus prominencias materiales. Luego del reparto de 
solares, seguía el de las tierras o ejidos para completar la 
simbiosis del ideal de vida de los españoles ─a la manera 
de los romanos, después de haber conquistado o trabajado 
para ello, los que así lo desearan, se podían retirar a la 
vida apacible y al labrado de una tierra─ La planta del 
lugar debía estar en lugares levantados, con el viento 
norte descubierto, con sanidad y fortaleza, fertilidad de 
tierras de labor y pasto, leña, madera, materiales y aguas 
dulces; tener lugares señalados para las carnicerías y 
tenerías; dehesas para bueyes y caballos de labor y 
crianza de ganados, etcétera (Ordenanzas 111 a 130). 

4. Consideraciones finales

Quizá, una de las razones que permitió la permanencia de 
una gran mayoría de las poblaciones fundadas por los 
españoles, fue de que éstas se mantuvieron en un carácter 
mínimamente urbano aunque en lugares muy dispersos y 
lejanos unos de otros, con la mediación de poblados 
indígenas, indispensables en cuanto a una relativa 
cercanía por la prestación de los servicios de éstos. Otra 

de las razones fue la gran integración que los españoles 
formaron para sí, evitar dispersarse o alejarse unos grupos 
de otros. La importancia de la conservación de la unidad a 
partir del idioma, la religión y las costumbres fue 
determinante para la cohesión en las poblaciones 
españolas en América. Una de las estrategias de los 
españoles fue la de continuar con modelos urbanístico-
sociales inmediatos a las conquistas de México y el Perú. 
Es decir, tratar de incorporar un mundo indígena, pero no 
integrado con el mundo español, sólo para tener cerca la 
fuente de mano de obra que emprendería los trabajos de 
construcción en las nuevas ciudades. 
 
     Aún a principios del siglo XVII se llevó a cabo la 
fundación de “poblazones” y es conveniente llamarlas así, 
unque se dice que se se fundaron villas y ciudades, no 
surgían como tales de la noche a la mañana. Hasta en la 
adquisición de una de esas categorías era necesario 
contar con el tiempo, la experiencia y con una mínima 
tradición en el acto de llegar a una tierra deshabitada u 
ocupada por nativos para asentarse ahí. El real de minas 
del Fresnillo, es un buen ejemplo de cómo los españoles 
porfiaron en sus empeños en fundar o poblar un 
asentamiento que permaneciera en la posteridad. En la 
revisión de sus orígenes y las ordenanzas de 1573, se 
aprecian los esfuerzos de los primeros habitantes 
siguiendo, hasta donde les fue posible, las indicaciones 
para fundar ciudades, en busca de mejores resultados 
para la explotación de la tierra y de la mano de obra 
indígena. 
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Zacatecas en el siglo XVII Sobre la población negra
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La historia de algunas poblaciones a comparación de 
otras es más valorada por sus habitantes que por la 
de otros centros urbanos. En algunos casos, se debe 

a la falta de información histórica, y, poniendo énfasis en 
el municipio de Fresnillo Zacatecas, podemos ver que es 
un lugar del que no se sabe con precisión la fecha exacta 
de su fundación en la actualidad; afortunadamente, 
Fresnillo sí cuenta con un momento asertivo de su 
poblamiento, el día 25 de noviembre de 1566. Dicha fecha, 
ha sido tomada por varios escritores en la materia: Carlos 
Stephano Sierra, Rafael Pinedo Robles, Monte R. 
Kenaston, etc. En sí, la fecha del poblamiento de Fresnillo 
viene en el documento de las relaciones de Fresnillo de 
1585, este manuscrito cuenta la experiencia de cinco 
personas que escriben sobre los orígenes del 
establecimiento de los primeros pobladores de Fresnillo. 

 Ahora, nuestras dudas no van enfocadas a la 
fundación de Fresnillo, sino a los primeros pobladores de 
raza negra y mulata que habitaron en Fresnillo. 
Preguntándonos ¿Realmente existió una población negra 
y mulata en Fresnillo durante su proceso de población? 
¿Qué cantidad  de individuos de ascendencia de negra 
vivieron en Fresnillo durante el siglo XVII? ¿Hubo 
diferencia entre las cifras de los habitantes negros y 
mulatos de Zacatecas, comparándolas con  los que 
coexistieron en Fresnillo?

 La justificación recae en las fuentes bibliográficas 
que se trabajarán en dicha investigación, aportándonos 
ciertos datos sobre la población negra en Zacatecas y 
Fresnillo; pequeños fragmentos nos relataran a los 
individuos de ascendencia oscura. Lo que nos lleva a 
concluir que en el municipio, no se ha tenido la iniciativa o 
necesidad de escribir sobre la tercera raíz. 

 El planteamiento para la investigación se da por 
dos vertientes. La primera es, por la economía que se dio 
en Zacatecas durante la Época Colonial, siendo su 
actividad fuerte durante los siglos XVI, XVII y XVIII; en la 
cual se vieron plagadas de altas y bajas en la actividad 
minera, un ejemplo es el siglo XVII, en el cual hace 
mención Peter J. Bakewell; que aproximadamente entre 
1640 hasta la década de 1665, se da una baja minera en 
todo lo correspondiente en Zacatecas y en la mayor parte 
de la segunda mitad del siglo XVII, se da un ascenso. 

(Bakewell 1976: 166). La otra arista es la baja de población 
indígena, por ejemplo Herbert S. Klein y Ben Vison III 
mencionan que, una de las causas principales de haber 
traído  personas de raza negra a la Nueva España fue por 
la falta de mano de obra indígena y por mandato del Rey 
Don Fernando II (Vison y Vaughn 2004: 25-26). 

 A nivel micro en Zacatecas, autores como Jesús 
Flores Olague en su libro La fragua de una leyenda, 
redacta las epidemias que se dieron en Zacatecas durante 
los siglos XVII y XVIII, enfermedades como la viruela, el 
matlazahualt, el tifus, la pulmonía, etc., y por ende, dichas 
epidemias cobraron cientos de vidas de los nativos de 
Zacatecas (Flores 1995:60-61). De esta manera, las 
enfermedades que vinieron de Europa con los españoles 
fueron algo nuevo para los habitantes del todo continente 
americano, reflejándose en  las bajas de sus pobladores.
 Como este trabajo es una pequeña investigación, 
se ha optado por un análisis comparativo entre el número 
de habitantes de raza negra y mulata que habitaron en 
Zacatecas y Fresnillo, confrontando los números de 
individuos de cada lugar  y, como es un trabajo en vías de 
construcción; los datos serán breves. 

 La hipótesis descansa en afirmar que, tanto en 
Fresnillo como en Zacatecas, a lo largo del siglo XVII, se 
inicia un aumento de población de color. Argumentando la 
falta de mano de obra indígena, para trabajar las minas, 
debido a las enfermedades que ya se comentaron. Y otras 
creencias relacionadas con los negros, por ejemplo su 
superioridad física a comparación con los indígenas. 

 Fresnillo fue poblado el 25 de noviembre de 1566, 
sin embargo, antes de esa fecha existe un paraje entre el 
camino de Zacatecas y Sombrerete. El 2 de septiembre de 
1554, la expedición de Francisco de Ibarra llegó a un lugar 
dónde se localizaba un ojo de agua y en él se observaba 
un fresno. De ahí se debe en la actualidad el nombre al 
municipio de Fresnillo, el grupo de Ibarra se conformaba 
por un grupo de soldados españoles, caballos, mulas y 
algunos indios y esclavos negros (Pinedo 2004:9).  No se 
hace mención del número de esclavos de color, pero ya se 
tiene el primer contacto con individuos de raza negra en lo 
que después sería Fresnillo. Esta información se obtuvo 
de la Monografía de Fresnillo del señor Rafael Pinedo 
Robles y de Fresnillo histórico y anecdótico de Carlos 
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Stephano Sierra; haciendo una comparación de algunas 
fuentes bibliográficas de Fresnillo se puede incluir la 
versión de la fundación del señor Augusto Bernabé, en la 
cual menciona la expedición de Francisco de Ibarra, pero 
no alude al grupo de esclavos negros que lo seguían 
(Stephano 1988:5). Tal y como lo describe Rafael Pinedo 
Robles.  

 En la versión del autor Monte R. Kenaston, en su 
texto Testimonios de Fresnillo, Zacatecas desde el siglo 
XVI nos damos cuenta que al mencionar el hallazgo del 
ojo de agua y el fresno que hizo Francisco de Ibarra, indica 
que se hacía acompañar de 30 soldados españoles, 
negros e indios. (Kenaston 1978:268). Los datos de 
Kenaston coinciden hasta cierto punto con la versión de 
Rafael Pinedo y no con la de Agusto Bernabé, ahora, si 
analizamos los perfiles de las tres personas, primero la del 
señor Agusto Bernabé, podemos observar que es 
desconocido para nosotros; la del señor Rafael Pinedo 
Robles, el antiguo cronista de Fresnillo, es para nosotros 
un  perfil más vinculado al entorno histórico que la de 
Agusto Bernabé, y para terminar, el perfil del antropólogo 
Monte R. Kenaston. Haciendo énfasis en su título de 
antropólogo, clasificándolo como el sujeto más apto por su 
preparación que los anteriores, ya que la antropología es 
una ciencia encaminada al estudio de los grupos sociales 
en su entorno. 

 Con lo expuesto en el párrafo anterior, no se 
quiere demeritar el perfil o trabajo de los demás 
investigadores, pero a falta de información específica de 
sus currículos, tenemos que fundamentarnos en su 
historial, sin olvidar que la mayoría de los pocos estudios 

históricos de Fresnillo de la segunda mitad del siglo XX; 
hasta nuestros días retoman a Kenaston. 

 Siguiendo con la fuente Monografía de Fresnillo, 
vemos como se fue dando poco a poco el poblamiento de 
Fresnillo en el año de 1566, también vemos que al año 
siguiente se señala que hay un índice de 100 habitantes, 
entre ellos españoles, negros e indios. (Pinedo 2009:10). 
De esta manera, no se hace equivalente el número de 
individuos por raza. 

 El obispado de Guadalajara manda hacer para el 
año de 1571 el primer censo de Fresnillo, en el cual 
aparecen registrados 40 españoles y una cantidad de 
indios (Stephano 1988:11). Las cifras de españoles no 
aparecen  en la fuente del párrafo pasado, pero se da un 
número total de 100 vecinos, en los que se encuentran 
indios, negros y españoles. Ahora, el censo de 1571, nos 
arroja la cantidad exacta de españoles, sin embargo; deja 
de un lado el dato preciso de la población indígena; y 
nunca hace mención de alguna persona de raza negra. 

Iniciando con una de las fuentes del siglo XVII: Descripción 
geográfica de los reinos Nueva Galicia, Nueva Vizcaya y 
Nuevo León de D. Alonso de la Mota Escobarm, vemos 
que en el periodo correspondiente de 1602-1605, en 
Zacatecas se encontraban 300 ibéricos, 1500 indígenas y 
800 esclavos negros. (Mota 1940:145).  Kenaston aporta 
a los datos de Fresnillo los siguientes números: 153 
negros y mulatos, 852 nativos y 267 españoles. (Kenaston 
1978:290). 

A continuación se  compararán las cifras de Fresnillo y Zacatecas que nos provee  D. Mota y Escobar:
Población de Fresnillo y Zacatecas, durante los años (1602-1605). Basándonos del censo de D. Alonso Mota y 

Escobar. Cuadro número 1.

Casta Población de 
Zacatecas

Población de 
Fresnillo.

Total de la 
población por 
casta de ambos 
lugares.

Diferencia de 
población entre 
ambos lugares.

Español 300 267 567 33  españoles.
Indígena 1500 852 2352 648 indígenas
Negro y Mulato 800 153 953 647 negros y 

mulatos.

(Datos del censo empleado por D. Alonso de la Mota y Escobar.)
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Es un hecho que la población con mayor número de 
humanos es la nativa con un total de 2352 personas, en el 
lado de la casta negra y mulata, los datos de Mota y 
Escobar nos plantean que en Zacatecas son 800 esclavos 
negros, ninguno en calidad de libre y no se habla de 
mulatos. Ahora, en Fresnillo la cifra  es compartida con 
153 negros y mulatos; lo que representa un cuarto de 
población oscura en Zacatecas. 

Sin embargo, Kenaston menciona que las cifras de 
mulatos y negros en Fresnillo durante el periodo de 1612 
a 1632,  es de 153 individuos (Kenaston 1978:224). 
Misma cifra aportada por D.  Alonso de la Mota y Escobar 
según Kenaston; la interrogantes es ¿No creció el registro 
de mulatos y negros de 1604-1608 a comparación del 
registro de 1612- 1632? Tomando en cuenta las siguientes 
hipótesis: La primera hipótesis que planteo es que quizás 
realmente no se dio una elevación de negros y mulatos 
de un ciclo a otro, apoyándose de los movimientos 
migratorios tanto de indígenas, negros y mulatos. Luz 
María Montiel, Gonzalo Aguirre Beltrán, Peter Bakewell y 
Ben Vison III, aseguran que los negros y mulatos preferían 
ir a trabajar a las minas del norte, como es el caso de 
Zacatecas y Guanajuato, aumentado así, las cifras de 
negros y mulatos. 

 “Una mulata de 26 años que vivió en Zacatecas 
fue vendida a 500 pesos, una negra de Angola con una 
edad  28 años costo 760 pesos. (A.H.E.Z. Pedro  de 
Covarrubias, notarias, libro 1, caja 1, 1614. Fjs. 64.)” 
Información adquirida en uno de los libros de notarías de 
Archivo Histórico del Estado. 

La segunda hipótesis que se propones es que tal vez las 
cifras de Kenaston se se basaron en los números de Mota 
de la Escobar, el problema de Kenaston en este caso sería 
que, él propone los 153 negros y mulatos en un periodo 
(1612-1636) diferente al tiempo de  D. Alonso  de la Mota, 
pero cercano. 

Una tercera hipótesis es que las epidemias del siglo XVII, 
pudieron haber afectado tanto a naturales como a negros, 
por lo tanto, no se dio un aumento al crecimiento de la raza 
negra en Fresnillo. El inconveniente es que debió de haber 
disminuido la población oscura, pero el registro muestra el 
mismo número de  Alonso de la Mota y Escobar. 

La última fuente es de un censo del Real de Minas de 
Fresnillo, realizado en el año de 1689, por un presbítero 
Gerónimo de Amessaga. Dicho censo se puede encontrar 
en el Archivo de Arquidiócesis de Guadalajara;  el 
contenido del censo nos lanza las siguientes cantidades.

Habitantes de la cabecera municipal del Real de Minas del 
Fresnillo. Cuadro número 2. 

Fuente: Archivo de la Arquidiócesis de Guadalajara, 
Gobierno, Parroquiales, Caja 1 Fresnillo,  año de 1689.

Casta Número de habitantes.
Española 394
Mestizos 301

Indios 374
Mulatos libres 327

Mulatos esclavos 56
Negros esclavos 10

Total de habitantes de la 
cabecera municipal de Fres-

nillo.

1462
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El padrón realizado por Gerónimo de Amessaga se 
conforma por diez poblaciones del Real de Minas de 
Fresnillo, más su cabecera municipal. Un total de once 
lugares, donde se adquieren los censos: 1. Cabecera 
municipal de Fresnillo. 2. Población de la Estancia de 
Mejía. 3. Población de la Estancia de Santa Clara. 4. 
Población de la Estancia de Río Chico. 5. Población de La 

Estación de Calderón. 6. Población de la Villa de 
Valparaíso. 7. Población de la Estancia de Acuña. 8. 
Población de la Estancia de Piedras. 9. Población de La 
Labor de San Medina. 10. Población de la Estancia de 
Alonso Bonileo, La Labor de La Silla y La Labor Nueva. 11. 
Población de la Estancia de Pastores.

Cuadro número 3.Sub total general de los poblados que conform-
aban Fresnillo en el año de 1689, es el siguiente: 

Cuadros número 4, 5, 6. Sub total general de los pobladores de raza negra y mu-
lata que conformaban Fresnillo en el año de 1689, es el siguiente:

Cuadro Número 4.

Nota: las cifras de cada población fueron tomadas del censo de población del 
Real de Minas de Fresnillo del año de 1689, pero las sumas y totales fueron 
empleadas en nuestra investigación. 

Casta Número de habitantes.
Española 541
Mestizos 448
Indios 789
Negros 47
Mulatos 560
Sub total. 2385

Casta Número de habitantes
Mulatos Libres. 431
Mulatos esclavos 129
Total de mulatos libres 
y esclavos.

560
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Cuadro Número 5.

Cuadro Número 6.

Nota: las cifras de cada población fueron tomadas del censo de po-
blación del Real de Minas de Fresnillo del año de 1689, pero las sumas 
y totales fueron empleadas en nuestra investigación.

Casta Número de habitantes
Negros Libres 8
Negros esclavos 38
Total de negros libres y 
esclavos

47

Casta Número de habitantes
Mulatos libres y esclavos. 560
Negros libres y esclavos. 47
Total general de mulatos y negros que 
habitaron el Real de Fresnillo, durante 
el año de 1689.

607.
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Como se puede ver, en la cantidad de habitantes 
de Fresnillo en  el año de 1689, los indígenas 
ocupan el primer puesto con 789 individuos, 
el segundo lugar lo adquieren los mulatos 560 
personas, y el último peldaño perteneciente a 
47 negros, ahora, si juntamos las cifras de las 
casta negra y mulata, obtenemos un total de 607 
personas.  No pudiendo superar a los nativos de 
la zona de Fresnillo, pero la diferencia recae en 
un total de 187 individuos. 

 La importancia de la casta de color 
en Fresnillo va en un orden ascendente, no 
olvidemos que desde el año 1566 en  la población 
de Fresnillo, hasta principios del siglo XVII con 
el censo de D. Alonso de la Mota y Escobar; 
las cantidades de negros no superaban a los 
españoles, pero en el censo de 1689, la población 
oscura despuntó a la comunidad española. Claro 
que, la cantidad de indígenas que habitaron en 
Fresnillo fuer siempre mayor que cualquier otra 
casta, en lo concerniente a los siglos XVI y XVII.
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Poblamiento prehispánico de Fresnillo: Un asentamiento 
en la frontera norte de Mesoamérica entre nómadas 
y sedentarios del sitio arqueológico San Juan de la 

Casimira

El asunto científico de interpretar sociedades 
muertas a través del registro arqueológico, denota la 
ardua tarea que los investigadores tienen  al momento de 
definir áreas y delimitar regiones en donde grupos étnicos 
se desarrollan y toman forma. El interés que se toma en 
esta investigación a manera de inventario monográfico 
o catálogo, gira en torno a mostrar  la documentación 
del material arqueológico que está descontextualizado, 
otorgando debidamente un registro. En cuanto a la 
clasificación de puntas de proyectil, será la punta pie inicial 
en este informe, con el fin de brindar conocimiento de la 
alta potencialidad que el sitio representa como yacimiento 
arqueológico.

Se contextualizará el área y el entorno donde 
fueron recuperadas las muestras líticas, exponiendo en sí 
la flora silvestre, la fauna y ciertos aspectos de geografía y 
fisiografía, los cuales brindaran ciertas características en 
cuanto al espacio y así, dar a conocer el origen y el lugar de 
donde fueron recuperadas las piezas, es decir, su posible 
contexto. Cabe mencionar que el  material proviene de 
una colección pública, y que las puntas de proyectil no 
son las únicas muestras existentes en el lugar, además de 
esta muestra, se cuenta también con otro tipo de industria 
lítica (huilanches, manos de metate, desfibradores, cantos 
rodados, etc.) además de tiestos cerámicos, tepalcates, 
cuentas, un vaso burdo hecho con arcilla y algunas piezas 
talladas (zoomorfas, fitomorfas y antropomorfas). El 
hecho de solo exponer la tipología de puntas de proyectil, 
se debe a que es la muestra con mayor número de piezas. 

Como parte de los antecedentes históricos y 
arqueológicos,  se toma en cuenta las primeras excursiones 
realizadas al contacto español durante los primeros 
años, mediados y finales del siglo XX, que en base a 

éstas primeras investigaciones propiamente científicas, 
generaron la introducción de modelos explicativos que 
definen dicha área.

Al ser de tan amplia extensión territorial la 
presencia de material arqueológico dentro de la región 
en cuestión (nómadas, que abarcan la mesa central del 
norte y sedentarios del occidente y sur) la investigación 
puede llegar a ser complicada y/o confusa, de tal modo 
que para el mejor entendimiento de esta región, se tratará 
de identificar, explicar  y exponer de alguna forma los 
rasgos materiales culturales que la distinguen; diferenciar 
entre lo nómada y lo sedentario comienza a ser cada 
vez más notorio, definiendo en sí la “Frontera Norte de 
Mesoamérica” (Kelly, 1963).

Para enriquecer y dar forma a esta investigación, 
se pretende consultar trabajos de investigación hechas en 
distintas áreas exploradas en toda la región; principalmente 
investigaciones hechas alrededor del área en cuestión, es 
decir, por una parte, a) la mesa central del norte de México, 
la cual implica toda el  área relacionada con sociedades 
cazadoras recolectoras; y b) que corresponde a toda la 
franja este de la sierra madre occidental, donde se conecta 
con culturas como la del Valle de Paso hacia el sur-oeste 
del estado de Zacatecas, la cultura Chalchihuites hacia 
el noreste y sitios como La Florida y Cerro del Huistle en 
Valparaíso, localizados hacia la parte poniente del mismo 
estado. Finalmente, y dirigiendo nuestra investigación 
de lo general a lo particular, será analizado el Valle del 
Rio de Trujillo, área explorada por el  arqueólogo Carlos 
Torreblanca en el 2004, lugar donde se encuentra nuestro 
sito de estudio y donde fueron encontradas las muestras.   

El objeto en esta investigación será: analizar, 
describir, comparar y posiblemente definir la función de 
puntas de proyectil, identificando los atributos morfológicos 
que presentan los distintos tipos para su clasificación. Para 
ello se consideraran varios artículos que ayudaran en el 
entendimiento y explicación  del desarrollo clasificatorio 
de material lítico, entre algunos consideraremos marcos 
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tipológico como los que Ángel García Cook en 1982 utiliza 
para el análisis tipológico de artefactos.

En cuanto al objetivo de estudio, “los cambios 
son una respuesta al particularismo histórico, a través 
de la adopción de concepciones filosóficas entre las que 
destacan el materialismo histórico y el neopositivismo” 
(LOPEZ AGUILAR y NIETO CALLEJA, 1981), con un 
claro objetivismo hacia los materiales sin pretender 
realizar o explicar algún proceso social que pueda llegar a 
ser mal interpretado. “… la posición de imparcialidad en el 
conocimiento de la vida social, la posición de observador 
pretendidamente objetivo y desinteresado de los procesos 
sociales”  (Kelle y Kovalzon, 1975 pp. 24)  

A través del método tipológico se analizarán las 
distintas muestras de dicha colección, esto para contrastar 
los materiales con los que se han encontrado en toda 
esta región, realizando así, una analogía comparativa 
entre los materiales existentes en nuestra área de estudio 
en relación con los de otras áreas culturales. Para ello 
se contara con la consulta bibliográfica de diversas 
investigaciones realizadas en torno a esta área cultural 
llamada “FRONTERA NORTE DE MESOAMERICA” (Kelly, 
1963). La descripción y comparación  de los materiales 
nos dará pauta a poder clasificar nuestro material lítico.

Por medio del estudio descriptivo del material 
lítico (puntas de proyectil) se tratará de clasificar las 
formas de dichos artefactos. Con ello, identificaremos 
distintos rasgos o atributos morfológicos que ayudaran a 
diferenciar e identificar cada una de las muestras. Así, los 
aspectos físicos mostrarán carácteres que ayudaran a su 
clasificación. En este caso, solo se tratará de identificar y 
definir como objetivo principal, los distintos tipos y/o formas 
de las piezas ya que el material esta descontextualizado, 
localizándose y siendo resguardado en una colección 
pública dentro  de un museo comunitario del mismo lugar 
donde fueron encontradas, por lo  tanto cabe la posibilidad 
de que no permitiría ir más allá. 

Renfrew (1982) divide la historiografía sobre la 
“explicación” en Arqueología en tres grandes fases: “el 
primer fermento”, del tercer cuarto del s. XIX, el “largo 
sueño” y el “gran despertar” que, a su juicio, habría 
supuesto la aparición de la Nueva Arqueología en los años 

60. Por su parte, Willey y Sabloff (1974) diferenciaron 
cuatro períodos sucesivos: Especulativo, Clasificatorio-
Descriptivo, Clasificatorio-Histórico y Explicativo 
(Hernando, 1991). Así, se tratara de dar sentido a la 
vida que tomaron las piezas, colocándolas dentro de su 
contexto espacial, posiblemente también temporal, esto 
sin llegar a dar a conocer el Gran despertar como lo 
sugiere Renfrew, al igual de no llegar a lo explicativo como 
lo denomina Hernando, con el fin de exponer y representar 
solo el dato duro (puntas de proyectil) como pauta e inicio 
hacia futuras investigaciones.  

En base a lo anteriormente mencionado, se 
pretende lograr y dar a conocer ante la comunidad de 
científicos e investigadores, la importancia que implica el 
hacer y realizar este tipo de trabajos monográficos, que de 
alguna manera, ayudan a realizar una ágil investigación, 
dando un acercamiento más detallado de las muestras 
arqueológicas que el registro nos puede brindar.

También se tomará en cuenta ciertas generalidades 
para alcanzar los objetivos en esta investigación y dar a 
conocer las formas, figuras, posibles usos y procesos de 
los diferentes tipos de materiales que tenemos  en este 
lugar. 

El realizar este tipo de informes, catálogos o 
monografías, ayudarán a describir y entender una 
pequeña parte de ciertas sociedades muertas dentro 
de un sitio, área o región; esto, generalmente entendido 
como el contexto donde se desenvuelven las muestras 
con las que el científico social hace su investigación. El 
conocimiento hacia el reporte de los materiales, en este 
caso, análisis lítico de puntas de proyectil, concederá 
apoyo a futuras investigaciones al momento de definir 
estos grupos cazadores y su relación con los grupos 
sedentarios dentro de un mismo entorno natural y cultural. 
La ventaja de realizar estos manuales, es que brinda 
de manera próxima y detallada, que tipo de materiales 
son los que se están encontrando a nivel de superficie, 
dotándolos de un registro adecuado, sin el criterio de 
ignorarlos por estar fuera de su contexto y ser propicios 
a falsas especulaciones. Retomo al hecho de que es 
importante realizar catálogos que nos ayuden a manipular 
de una manera fácil y eficiente la cultura material con el 
objetivo de seguir una buena investigación.
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En el documento Relaciones Geográficas del Siglo XVI existe un registro que data de 1585 en donde se encuentra 
un apartado sobre las Minas del Fresnillo, el cual trata del poblamiento novohispano en Fresnillo. Dicho texto 
consigna las respuestas de cuatro vecinos mineros (Pedro de Medina, Alfonso Tabuyo, Juan de Huidobro y Pe-

dro Gaytán) al cuestionario ordenado por la Corona Española; en el que afirman –entre otros datos- que los primeros 
pobladores se asentaron en el lugar a partir de 1566.

Estos datos reflejan que el origen de Fresnillo fue eminentemente creado por la actividad minera y que su población giró 
en torno a esta labor. A partir de esa fecha, fueron varias las minas establecidas. Parte de la investigación sobre minas 
que elaboró Bernardo del Hoyo dice lo siguiente:

“En el año 1585 Fresnillo tenía seis haciendas de minas de sacar plata por el beneficio de fundición 
y del azogue, y el mineral de San Demetrio 4 Haciendas de Beneficio, para 1602 ya había en este 
mineral 12 haciendas con sus ingenios molientes y corrientes que benefician los metales por azogue 
y que todos  ellos muelen con mulas, mientras que en el mineral de plateros solo había 2 haciendas 
de beneficio, de las seis haciendas en Fresnillo una pertenecía a Constantino Nicolao y en Plateros 
una era de Diego Salazar”.

Con respecto a los pobladores de Fresnillo, existe el primer registro sobre bautizos en la Iglesia Parroquial del lugar y 
data del 20 de enero de 1601; según la investigación realizada por Don Carlos López Gámez en los archivos resguarda-
dos, menciona que fue en la Iglesia de la Purificación. A partir de ahí, siguieron más registros, que además de bautizos, 
fueron de casamientos y defunciones.

Según Bernardo del Hoyo para 1731 las principales familias mineras fueron: Martínez de Fraga, la de Salvador Hernán-
dez, la de Ascencio de Adoeta, y Hurtado de Mendoza. Alrededor de 1792, las familias principales eran: Fagoaga, Díaz 
de los Ríos, la de  Antonio Gorozabel, la de Miguel González de Calderón, la de Melchor José de Lecuenca, la de Fran-
cisco Barrón, la de Dionicio Jaquez, la de Maximiliano Borjas y la de Gregorio Carrillo Dávila.

Estos pobladores que le dieron vida a Fresnillo aprovecharon épocas de bonanza, pero también sufrieron épocas de 
anegaciones y fracasos financieros, además de epidemias y enfermedades y por lo tanto, de abandono de las minas y 
por consecuencia, del pueblo.

Fue hasta la época de don Francisco Gracia Salinas (1829) en la que una crónica de don Joaquín Escudero relata sobre 
la situación poblacional de Fresnillo, y que a la letra dice:

 “En 1829, no era Fresnillo sino un vasto hacinamiento de  ruinas y de escombros, desiertas sus calles, sus 
casas viejas y deterioradas, sus paredes desnudas y erizadas de agujeros, mostraba por todas partes que la 
miseria y la desolación habían fijado su permanencia en esta vieja ciudad hacía mucho tiempo. La soledad 
de sus plazas, el tizne del humo que se observaba sobre los marcos de las puertas y ventanas de las pocas 
habitaciones que quedaban en pie y que se habían convertido en sucios y miserables hogares de unas cuan-
tas gentes de la clase ínfima, hacia tanto más horroroso el aspecto de esta ciudad,cuánto que en esa forma 
habíase convertido a consecuencia de la Guerra Civil que había asolado a mayor parte de la provincia…”

SOBRE EL POBLAMIENTO 
DE FRESNILLO

Alfredo Castellanos
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Y continúa:

“…al tomar las riendas de las minas de 
Fresnillo, Francisco García Salinas alre-
dedor de 1832 y al comenzar los traba-
jos no llegaban a 2000 habitantes, a los 
2 años tenía más de 20000 en el solo re-
cinto de la ciudad, y en el mismo periodo 
de tiempo se centuplicaron los valores 
de las fincas y toda su riqueza”.

Después del saqueo de minerales producidos en Proaño, 
que consumó Santa Anna por diferencias políticas con 
García Salinas, Fresnillo sufre otra época difícil hasta la 
llegada de don José González Echeverría en 1837; quien 
administra la empresa minera México-zacatecana e insta-
la tres bombas Cornisch, lo que generó la creación de em-
pleo y por consecuencia la inmigración de mano de obra, 
hasta la muerte del benefactor en 1864.

En 1888 Fresnillo contaba con 8,300 habitantes, según lo 
que se publica en Nuestras Raíces de don Carlos López 
Gámez, dato que a su vez extrajo del documento publica-
do por Geografía y Estadística de la República Mexicana 
de Alonso Luis Velasco, con información de 1888 a 1892.

Fue hasta 1878 que la familia Ortega retoma la actividad 
minera abandonada por años, mediante la oferta guber-
namental de exención de impuestos por diez años, para 
después venderla en 1911 a los señores Thomas J. Nye 
y Donald C. Brown, quienes instalaron una planta de ben-
eficio, modernizando así la actividad. A partir de esta fe-
cha llegaron y se asentaron en la ciudad grupos de tra-
bajadores especializados de otros lugares mineros como 
Guanajuato, Michoacán, Pachuca y Chihuahua, y de otras 
nacionalidades como chinos, árabes, ingleses, franceses 
y vascos, dedicándose principalmente al comercio y la 
prestación de servicios.

A partir de 1920, gracias a la minería, la población se man-
tuvo y se fortaleció debido a otro fenómeno económico-so-
cial que sucedió: el reparto de tierras.

El primer reparto en Fresnillo fue en 1925 y duró hasta la 
década de los 70s del  mismo siglo. Esto permitió que la 
geografía poblacional de Fresnillo cambiara y aumentara, 

merced a la recomposición del mapa con la llegada de 
posesionarios de otros estados de la Republica. Resulta-
do de esto, se fortaleció el crecimiento de la agricultura, la 
ganadería y el comercio.

Las vías de comunicación son fundamentales para el de-
sarrollo y crecimiento de los pueblos; a continuación ci-
tando un Fragmentando un mural de don Augusto Isunza 
Escoto se podrá leer parte de la construcción de las vías 
de comunicación en Fresnillo:

“El franciscano Sebastián de Aparicio 
construyó el camino México-Zacatecas 
en el año de 1562, y en el año de 1650, 
fue prolongado hasta Durango, pasando 
por Fresnillo, por Alfonso Pacheco. Una 
carretera para automóviles se construyó 
en 1934, comunicando Fresnillo con la 
Capital del Estado, con lo cual se inten-
sificó grandemente el comercio entre las 
dos ciudades. En 1944 se pavimentó, 
siendo una de las primeras carreteras 
estatales pavimentadas de la República 
Mexicana. Cuando la carretera Cristóbal 
Colón fue inaugurado el año de 1950, 
Fresnillo quedó automáticamente comu-
nicado con el resto de la República”.

En los años cincuenta del siglo pasado existió en el país 
un fenómeno en el que coincide la consolidación de las 
instituciones producto de la Revolución Mexicana; las 
grandes sequias que asolaron el país, dicho fenómeno, 
se caracterizó por las grandes migraciones de mano de 
obra rural-barata hacia las grandes urbes en franco cre-
cimiento.

En el caso de Fresnillo se llegaron a establecer  la embo-
telladora Coca Cola y también la Empacadora de Carnes, 
que exigieron mano de obra calificada; generando empleo 
y crecimiento poblacional.

A partir de los años 70s del siglo pasado, se potenció la 
demanda de espacios para la vivienda y por lo tanto, de 
suelo urbanizable.
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En la historia de la ciudad de Fresnillo nunca 
había ocurrido una gran demanda como esta, du-
rante 400 años el fundo legal de Fresnillo pasaba 
por el norte de la calle que hoy conocemos como 
Hombres Ilustres; por el sur, con la colindancia 
de la Compañía Minera; por el oriente, del templo 
de Santa Ana; y por el poniente de lo que hoy 
conocemos como parques Cuarto Centenario. 
Esta área también incluía huertas, nopaleras y 
algunos terrenos cultivables.

De esta manera, se asegura que de 1974 a 
2011 (en 37 años), se sumaron cerca de 1500 
hectáreas urbanizables para el crecimiento mod-
erno de la ciudad. Y por consecuencia llegó a 
tener, en el 2015, más de 220 mil habitantes que 
pueblan a esta localidad, con más de 90 colonias 
urbanas y más de 250 comunidades rurales.
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